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    I


    -NO, POR FAVOR, NO, NO, SEÑOR. SE LO RUEGO, SE LO RUEGO, SEÑOR. POR FAVOR, NO ME HAGA ESTO, POR FAVOR, NO. NOOOO.


    La mano del hombre que gritaba estaba sobre la superficie de la mesa de madera. Para evitar que las convulsiones le quitaran precisión de la puntería, lo sostenían dos hombres fuertemente.


    -POR FAVOR, POR FAVOR. NO ME HAGA ESTO, SE LO RUEGO, SEÑOR. SE LO RUEGO. POR LO QUE USTED MÁS QUIERA, POR FAVOR. POR FAVOR.


    El filo del cuchillo de carnicero reflejaba la luz blanca que colgaba del techo. Resplandecía con increíble mortalidad, como esperando atestar un poderoso golpe.


    -Debiste haberlo pensado mejor cuando te robaste el dinero de la caja fuerte. Debiste haber imaginado que las cosas terminarían de esta manera pero no, preferiste poner en riesgo todo lo que habías logrados por ¿cuánto? ¿unos miles de dólares? Vamos, tío. Pensaba que eras más inteligente que eso.


    El hombre alto, fuerte, vestido de traje negro cerrado, zapatos de cuero y los ojos azul claro que parecían inyectados de sangre, miraban concentrados a las dos manos que estaban sobre la mesa. Los dedos parecían aferrarse tanto como podían, las uñas estaban enterradas en la madera detonando la desesperación de querer que las cosas cambiaran.


    -Eres un pobre tonto, tío. Tonto. Pudiste haber logrado mucho más pero preferiste hacer las cosas de mala gana. Así pues, que es mejor que dejemos este asunto de este tamaño y resolvamos esto de una vez. ¿Qué te parece?


    Los gritos volvieron a romper el silencio cruel del almacén. Los dos hombres sostuvieron al tercero con toda la fuerza posible. Las cuencas de los ojos de este parecían que iban a estallar. Las venas brotadas de la frente. El sudor que emanaba de las sienes, la mueca retorcida de la boca. El conteo final para el caos y el desastre. El dolor y la humillación.


    El hombre de negro dejó los preámbulos y atestó el golpe con tal fuerza que rebanó por completo la mano derecha. Fue tan directo y seco, que el hombre no sintió ningún tipo de dolor.


    -Mírate.


    Dijo el hombre y se escuchó de nuevo un grito tan desgarrador que casi hizo que los hombres se echaran para atrás.


    -No lo intenten. Todavía no he terminado.


    Alzó de nuevo el brazo y de nuevo ese golpe seco que casi hizo que el cuchillo de carnicero atravesara la mesa. Por debajo, no obstante, comenzaron a caer los hilos de sangre. La sonrisa de victoria confirmó que el verdugo ya estaba conforme con su trabajo.


    -Esto es para entiendas algo importante: Quien se enfrente a mí, tiene que tener muy en claro cuál es el destino que le espera. Por otro lado, tengo la esperanza de que algún día consideres la idea de robarle a otro porque tenlo por seguro que el castigo sea mucho peor que este.


    Al momento de soltarlo, se dieron cuenta que él no podía decir nada. Su boca estaba sellada, como si el dolor le hubiera quitado la capacidad de expresar lo que sentía. Así pues que Morrow lo vio desde la superioridad de su rango como jefe de la mafia. La expresión de asco le invadió el rostro cuando se percató que tenía unas cuantas manchas de sangre en el saco.


    -Cerdo ladrón, hasta para esto también me jodes el traje.


    Dejó el cuchillo de carnicero en lo que ahora era el muñón derecho. El hombre se quedó sumido en una especie de trance. Como si buscara ahogarse en el silencio y no salir de allí nunca más.


    -Déjenlo así, a ver si esto le hace no volver a robar. Aunque lo dudo, la gente como él sigue siendo la misma escoria de siempre.


    El hombre cayó al suelo y se retorció para quedarse en posición fetal. Llorando y queriendo morir en ese momento.


    -Sr. Morrow, hemos recibido información que nos llegó el cargamento de armas que pedimos hace un par de días.


    -Excelente, háganlo llegar al almacén principal.


    -Bien, señor… Por otro lado, ¿qué hacemos con él?


    -Lo que quieran. Ya hice lo que tenía que hacer. Échenlo al mar si quieren o a los perros. Esa escoria vale menos que un trozo de basura.


    Acomodó su traje con cuidado y se preparó en el asiento. Tomó el móvil y comenzó a teclear velozmente, ya había vuelto a los negocios.


    Evan Morrow era conocido ampliamente como un hombre de armas tomar. No tenía miedo en expresar lo que pensaba en el momento ni ejercer la fuerza de la que era capaz. Tampoco temía enfrentarse con quien se atreviera a desafiarlo, era como si se sintiera capaz de cualquier cosa.


    Sin embargo, las cosas no siempre fueron así, Evan nació y creció en una familia amorosa que siempre le enseñó lo importante del trabajo y el esfuerzo duro. Gracias a esa especie de política familiar, sus padres le pudieron proveer de estabilidad económica.


    Por varios años, las cosas permanecieron así. Evan estudiaba y se destacaba como uno de los mejores estudiantes de la institución, además, también era muy buen deportista. Era capitán del equipo de básquet y de boxeo. Dos deportes que se convirtieron en más que un pasatiempo.


    Aunque todo pareció marchar sin problemas, el destino de Evan cambió drásticamente una noche. Después de que él y sus padres salieron de una función en el cine, decidieron que irían a comer en un restaurante no muy lejos de allí. En vez de tomar el camino más transitado, optaron por un atajo que según los llevaría más rápido. Mientras hablaban con animosidad, no se percataron que eran perseguidos por un grupo de ladrones.


    De repente, justo antes de llegar, comenzó una escena que permanecería en la memoria de Evan para siempre. Uno de los ladrones le apuntó a su padre en el corazón al mismo tiempo que le gritaba, ordenándole que le diera todo el dinero. Lo mismo hicieron con su madre, quien inmediatamente comenzó a quitarse las joyas. Sin embargo, de un momento a otro, las cosas se salieron de control.


    El revólver se disparó, matando a su padre de inmediato. Su madre comenzó a gritar frenéticamente, provocando la ira ya descontrolada de la banda de ladrones. Recibió un disparo en la frente y el inocente Evan vio todo como estuviera en cámara lenta. Se quedó frío, helado ante todo lo que estaba viendo, y justo cuando sintió el calor de la punta del arma en su frente, escuchó cómo se acercaban unos policías para atender a los gritos de hacía minutos. El niño se salvó por mero milagro.


    Después de esa noche, la infancia de Evan se volvió oscura y triste. El Estado se hizo cargo de él en vista de que ningún familiar lo reclamó. Así pues que fue trasladado a un orfanato en donde permaneció varios años hasta que fue adoptado por una familia de dudosa reputación.


    Cuando entró al hogar de esos extraños, supo de inmediato lo que sucedía. Usaban a los niños y a los jóvenes que vivían allí, para robar y cometer cualquier delito pensable. Él después se enteraría que estaba allí sólo por la fuerza física y la altura que había ganado con el ejercicio. Con sólo 12 años, ya aparentaba ser un chaval de 20. Así de intimidante era.


    No obstante, se resistió todo lo que pudo hasta que logró escapar un año después. Ahí tendría que valérsela por sí mismo. Así pues que pasó un tiempo viviendo en las calles, con la incertidumbre si comería o si sería capaz de dormir en algún lugar sin que fuera objeto de ataques por parte de otros indigentes.


    Todo esto lo obligó a crecer tan prematuramente que no se preocupó por jugar ni por los intereses que tendría un chico de su edad. Enterró todo aquello en su interior y nunca más sería la misma persona que antes.


    En el momento más crítico de su existencia, se vio en la obligación de robar un trozo de pan a un hombre que estaba comiendo. Este mismo, lucía traje elegante y ostentoso, así que pensó de inmediato que se trataba de una persona de poder. Así que un trozo de pan no significaría nada para él. Cuando se disponía a robar, sintió que una pesada mano le impidió avanzar.


    -¿A dónde crees que vas, chico?


    La cara de pánico fue producto de que lo descubrieran a pesar que había hecho el intento de que no le descubrieran, a pesar que había perfeccionado la técnica.


    -Sabes que lo estás haciendo te puede meter en verdaderos líos, eh.


    -Deje de sermonearme. Esto es nada para usted.


    -Chico, de donde vengo, cada miga tiene su valor.


    -¡Déjeme!


    El hombre insistió hasta que Evan notó la fuerza física de este, no le resultaría fácil escaparse de él así que todo intento para librarse sería en vano.


    -Ven conmigo.


    El hombre le invitó a comer y Evan aprovechó la oportunidad para atiborrarse con comida.


    -Poco a poco, chico, si no te ahogarás.


    Cuando por fin se encontró satisfecho, el hombre, a la par que encendía su cigarro, lo miró con ánimos de hacerle preguntas.


    -¿Cómo un chaval como tú está dando vueltas por aquí para robar un trozo de pan? Eres alto y tienes fuerza, ¿en dónde están tus padres?


    De repente, Evan cobró una expresión severa.


    -Murieron. Los mataron en un asalto.


    -Vaya, chico. Eso sí que es una mala noticia. Lo lamento mucho.


    Evan fijó la mirada hacia sus Converse ya desgastados por el sol y por el sucio. Incluso se dio cuenta que tenía la suela rota y que en cualquier momento se le terminarían de desintegrar.


    -¿Vives con alguien?


    -No, a veces duermo por ahí, por algún puente pero nada más.


    -Vaya… -El hombre inhaló el humo y se quedó con aire pensativo. Evan sólo quería que lo dejaran ir.


    -¿Sabes qué? Creo que una persona como tú podría serme muy útil. ¿Qué te parece si vienes conmigo y te olvidas de robarle pan a la gente? Te enseñaré un oficio que hará que los demás te respeten y, quién sabe, quizás tengas la oportunidad de desquitarte con quienes te hicieron tanto daño.


    Los ojos de Evan se iluminaron de repente, como si guardaran desde hace mucho tiempo un fulgor que por fin había tenido oportunidad de ver la luz.


    -Ajá. Veo que la propuesta te llamó la atención. Venga, chico. Me hace falta una persona como tú. Tendrás casa, comida y la ropa que quieras. Es más, si quieres estudiar, adelante, no hay problema. Pero sí necesito que me des una respuesta pronto porque es un trabajo que requiere de dedicación y no es para menos. Descubrirás que todos los días surgen cosas nuevas. ¿Te animas?


    Evan no tenía nada que perder. No tenía casa, ni amigos. Nada. Era una cifra más del gobierno que hablaba de los niños en situación de calle. Sólo el recuerdo de la muerte de sus padres le activó el deseo de encontrar a los culpables para encargarse de ellos. Así pues que miró al hombre y dijo:


    -Vale.


    -Perfecto, muchacho. Mi nombre es James. Ya te darás cuenta de cómo es el mundo y de cómo lo puedes hacer tuyo.


    Después de esa noche, James se encargó de enseñarle a Evan todo lo concerniente a su negocio. Aunque el joven sabía perfectamente que se trataba de un mafioso que logró amasar una buena fortuna y reputación de hombre peligroso.


    Mientras crecía, se percató que muchos le tenían miedo y respeto. Y aunque no esperó que tuviera un trato especial con él, se sorprendió cuando James le ofreció todas las comodidades como si fuera su propio hijo… Y de alguna manera así fue.


    Resultó entonces que los conocimientos de Evan sobre el boxeo le servirían para convertirse en el guardaespaldas personal de James. Su cuerpo era tan fuerte y macizo, que sólo atestar un golpe era suficiente para dejar atontado a cualquiera.


    Mientras no trabajaba como escolta, Evan se mantenía en la escuela. Estaba determinado en terminar su educación y así tener la oportunidad de iniciar sus estudios en Finanzas. Quería ser su propio dueño.


    Como era de esperarse, se convirtió en un alumno estrella, a tal punto que le valió una beca para una prestigiosa universidad. Al momento que se enteró, James protestó no porque no quisiera verlo estudiar, sino porque no lo quería lejos de él.


    -Tienes que dejarme hombre, esta es una gran oportunidad para mí. Entiéndelo.


    -Lo hago, pero comprende que tú ahora eres como un hijo para mí y venga, es demasiado lejos.


    -Prometo venir seguido, de verdad.


    -Si rompes tu promesa, te juro que…


    -Vale, vale. Entendido. Pero, ¿me dejarás? De verdad que esto es muy importante para mí.


    James no le quedó de otra que aceptar el destino por el cual Evan había trabajado tanto.


    Evan pareció un chico cualquiera que asistía a sus clases, sin embargo, fue allí cuando se manifestó el despertar de su sexualidad. Por varios, muchos años, más bien, reprimió esos impulsos porque su vida se había convertido en una constante lucha por sobrevivir. Sin embargo, ahora que estaba en un ambiente diferente, libre, en donde podía expresarse como quisiera, tenía la oportunidad de conocer mujeres y, sobre todo, conocerse a sí mismo.


    De nuevo, gracias al básquet, Evan logró otra beca con la cual le redujo aún más el pago de la universidad. Además, esto también lo ayudó a convertirse en uno de los jugadores más deseados por las chicas.


    Sin duda, él era bastante nuevo en ese aspecto. No tenía idea de cómo reaccionar en situaciones como esas, por lo que optaba por no decir nada o por ignorarlo. No obstante, conoció a una chica un par de años mayor que él y que le llamó la atención apenas lo vio.


    Ambo comenzaron a salir y hasta ser considerados como la pareja perfecta de la universidad. Él, alto, fuerte y con los ojos más penetrantes jamás vistos. Ella, rubia y esbelta, inteligente y destacada miembro del equipo de investigación de la universidad. Una chica brillante y el deportista, nada podía salir mal.


    Cuando por fin estuvieron a solas, ella comprendió que Evan todavía era virgen.


    -No te sientas avergonzado porque no hay nada por qué avergonzarse. Además, me parece muy dulce.


    Ese momento incómodo quedó superado por el deseo que él sentía por ella, por las ganas que tenía de descubrir cómo era el sabor de su piel o el de sus labios. Así pues, luego de un par de tropiezos, Evan por fin conoció el placer de estar con una mujer.


    Tiempo después, él descubrió que sentía una fuerte inclinación por tomar el control de la situación, sobre todo en la cama. Cuando estaba con ella, descubrió que le gustaba sentir su mano en el cuello, que le gustaba marcar el ritmo de la situación y que ella obedeciera lo que él le pedía.


    Desconcertado, trató de investigar por su cuenta y encontró que él, según las características que leyó, era un Dominante. Por fin pudo darle nombre a una sensación que parecía estar siempre con él y que le hacía sentir, de alguna manera, que todo tenía sentido.


    Por suerte, y por extraña casualidad, su novia era sumisa así que el proceso para entender todo lo que le sucedía, fue mucho más fácil.


    Al principio se limitaron al control de posiciones pero poco a poco las cosas fueron evolucionando. Evan se convirtió en un Dominante posesivo, controlador, frío y con predilección al sadismo. Le gustaba hacer sufrir.


    Tenía muchas formas, de hecho. Por medio de amarres fuertes, azotes, torturas en los pezones con ganchos de ropa, electricidad, incluso calor. Era tanta su afición que pensó en algún momento en marcar a fuego a una sumisa. Pero era algo que tendría que ver más adelante.


    Sin duda, Evan aprendió mucho sobre sus gustos en la universidad. Aunque con el paso del tiempo, la relación desmejoró y ambos decidieron separarse de mutuo acuerdo.


    Después de graduarse, volvió a casa de James para seguir en el mundo de la mafia. Estaba decidido a acumular poder y dinero como su protector, por lo cual se dejó de la apariencia dulce e inocente. Ya no era eso. Era un hombre que tenía que plantarse bien para que fuera respetado como debía.


    Gracias a los conocimientos que adquirió en la universidad, el negocio de James despegó hasta el día de su muerte. Su protector fue consumido por una enfermedad incurable por lo que aprovecho la oportunidad de darle a su hijo adoptivo todo en sus manos.


    -Has sido lo más parecido a familia que he tenido en mi vida. Me diste una razón para trabajar y para ser mejor. Ahora, lo único que resta, es darte esto. Darte este negocio que también es tuyo porque ayudaste a hacerlo crecer. Conviértete en esa persona que sabes que eres.


    Al morir, Evan Morrow ocupó la silla del líder más temido de la mafia de la ciudad.


    No había persona que no lo conociera. Sólo pronunciar su nombre, provocaba el miedo de sus adversarios. No sólo por su mano de hierro, sino también porque era capaz de destruir a quien se le cruzara por el frente.


    Sádico, cruel, frío. Eran algunos de los adjetivos que ganó con el paso del tiempo. Su comportamiento con los hombres de la mafia no era muy diferente con las mujeres. En realidad, sólo las convertía en objetos sexuales para satisfacer sus más oscuras inclinaciones.


    Las sometía, humillaba, insultaba, ataba, azotaba. Todo con el fin de encontrarse pleno en lo que buscaba para él. Sin importarle lo demás.


    Cada acción que cometía, sin embargo, lo llevaba más y más a una oscuridad la cual parecía sin retorno. Y la verdad era que le daba igual.


    -Sí, ya vamos para allá. Un equipo irá a recoger las armas en el almacén. Justo ahora acabo de hacer el pago así que no tendría que haber problema al respecto. Sí, ajá, lo sé. Vale, quedamos así.


    Evan recorrió la ciudad en medio de la lluvia y con el rostro en la ventanilla de coche. Comenzó a pensar en lo que había logrado, en la reputación entre sus pares, en sus perversiones, en la oscuridad que parecía consumirlo cada vez más. Se peguntaba si existía alguna manera de redimirse, si tendría la oportunidad de limpiar un poco sus pecados.


    


    

  


  
    



    II


    Busted de The Black Keys sonaba con tal fuerza que parecía que a oficina estaba escuchando también la agrupación. Sin embargo, aquello era algo muy común y se lo perdonaban porque era una chica que tenía buenos gustos musicales y que sabía hornear galletas con chispas de chocolate.


    Sofía tarareaba la canción imaginando que era como de esos cantantes famosos que estaban en pleno concierto entregándolo todo. Movía la cabeza sin parar, mientras se encargaba de llenar celdas con fórmulas y números para calcular las prestaciones y los sueldos que se pagarían en esa semana. De hecho, ese ritual de escuchar música atendía a la necesidad de relajarse un poco cuando le tocaba hacer este tipo de cosas. Lo cierto es que el dinero vuelve a la gente más arisca y hostil de lo normal.


    Así que, cuando le tocaba, se encerraba en la oficina, se colocaba los audífonos y se dedicaba a escuchar lo que quisiera. Su mirada no se despegaba de la pantalla por un buen rato, así que estaba allí, anclada hasta que terminaba de hacer lo que le tocaba.


    Cuando terminaba, se alejaba de la computadora, se quitaba los lentes de pasta y se frotaba los ojos con paciencia. Volvía a hacer un último vistazo hasta que se levantaba e iba a la cocina a comer unas cuantas galletas que solía llevar a la oficina. A veces eran de chispas de chocolate, otras de mantequilla de maní. Cualquier receta era bienvenida porque quienes trabajaban con ella eran golosos.


    Mientras remojaba una en su taza de café, se percató de una noticia que le llamó la atención. El televisor de la cocina transmitía un reportaje sobre las mafias en la ciudad. Por supuesto, hablaron de Evan Morrow, la figura más prominente del grupo.


    “Se sabe que Morrow es heredero de un imperio de poder que ahora comanda con puño de hierro. Testigos que prefieren mantener el anonimato, han dicho que las técnicas de “castigo” que emplea Morrow van más allá de lo imaginable. Incluso, hasta hace pocos minutos, encontraron un par de manos cortadas en el puerto de la ciudad. Junto a estos, el cuerpo de un hombre de unos 40 años que se presume trabajaba para Morrow. Aunque son especulaciones de la policía, no se descarta que este terrible hecho, hay sido resultado por un tipo de ajusticiamiento”.


    -Vaya, ese tío si es de cuidado, ¿no?


    -Sí, es impresionante lo que ha hecho. Y también cómo se escabulle de las autoridades.


    -Sofía, querida, ese tío tiene conexiones en todas partes. Está blindado por lo que es imposible que lo metan preso a menos que se entregue… Y lo dudo, capaz que lo sueltan al día siguiente.


    -¿Tanto así?


    -Vaya que sí. Todo un peligro.


    “También se habla de los secuestros por parte de la organización de Morrow. Aunque son actos menos frecuentes, algunas personas que han estado vinculadas directa o indirectamente con él, son susceptibles a este tipo de crímenes. Por ello es importante que si usted nota algún tipo de situación sospechosa, no dude en comunicarse con las autoridades para brindarle protección de inmediato”.


    Ella siguió en lo suyo puesto que aquel mundo no tenía nada que ver con el suyo, así pues que siguió concentrada en su café y en lo sabrosas que le habían quedado las galletas. A los pocos minutos, regresó a su puesto a seguir con la rutina de siempre.


    La vida de Sofía estaba llena de eso, de rutina, de costumbres que seguía con rigurosidad puesto que esto le daba cierta estabilidad. A pesar de tener ese tipo de personalidad, a veces, tan rígida, tenía un estilo que decía todo lo contrario.


    Usaba el cabello corto el cual usaba como conejillo de indias para pintárselo de todos los colores. De hecho, fue aún más todavía radical en la universidad. Probó de todo, literalmente, incluso drogas. Pero eso sí, nunca sacrificó sus calificaciones por lo que demostró, a pesar de la angustia de sus padres, que era una chica consciente de sus habilidades e inteligencia.


    En esa época alocada de su vida, también se atrevió a experimentar una época de exploración sexual. A pesar de su timidez, las hormonas fueron más intensas que su miedo así que conoció las mieles del sexo al poco tiempo.


    Sus compañeros ocasionales le permitieron conocer aún más sus gustos. Por ejemplo, prefería el sexo oral por sobre todas la cosas, especialmente cuando era cuestión de darlo. Por otro lado, también disfrutaba el ser humillada, atada y hasta torturada. Con el paso del tiempo, descubrió que esas inclinaciones poco comunes, formaban parte de mundo BDSM. Así que se entregó de lleno, a estar con personas que le permitieran conocer un poco más al respecto.


    Se unió a un grupo que regularmente solía reunirse y hablar sobre el tema. Generalmente lo hacían los viernes en la noche, ya que ese era el único día en donde todos podían asistir sin poner quejar.


    Mientras hablaban, Sofía escuchaba atentamente las anécdotas e historias personales que les había pasado. Gracias a esa frecuencia de asistencia, llegó a involucrarse con un Dominante que tenía bastantes años de experiencia.


    Él le introdujo a un mundo completamente diferente del BDSM. Fue a sesiones abiertas de amarres estilo shibari, concursos de pony play y hasta de brats. Además, también asistió a una venta de esclavos en el cual aprendió cómo ese submundo se movía con increíble agresividad. Si bien había gente que era tratada como trozos de carne, sabía que todo aquello era hablado y acordado, no tendría que haber problema con ello. Formaba parte de una dinámica que simplemente no estaba de acuerdo.


    Durante el tiempo que estuvieron juntos, Sofía se sintió más cómoda con sus gustos e inclinaciones, aunque, por supuesto, era algo que no podía decir a vox populi. Aquello podría traerle problemas y además podría en peligro su privacidad. Así que andar con alguien del mundillo, ya de por sí era una ventaja interesante.


    La experiencia más extrema que tuvo con el sujeto sucedió cuando fue a su casa para encontrarse con él. Cada vez que le tocaba hacerlo, tenía que quitarse la ropa y arrodillarse frente a la puerta hasta que él la recibiera. Después de abrirle la puerta, Sofía, con la cabeza fija en el suelo, esperaba las palabras para que pudiera pasar a rastras.


    Avanzaban a gachas, con los ojos en el suelo así como sus extensiones, desnuda y a la expectativa de lo que sería el castigo que él le proporcionaría.


    -Sigue adelante.


    Así hizo hasta que entró en esa especie de mazmorra que tenía él. Un lugar sólo destinado a jugar como quisieran. Después de ordenarla que se pusiera de pie, el hombre le dio una bofetada como esa costumbre que tenían de manifestar el deseo del uno por el otro de esa manera. Además, también era indicativo de que era momento de iniciar la sesión.


    Después de un par de besos y de mordidas en los pezones, su Dominante le hizo que se sentara sobre una silla de madera.


    -Hace poco que la he construido. ¿Qué te parece?


    -Muy bien, señor.


    -Ahora te parecerá mejor. Ya verás.


    Lo que no notó Sofía fue que en la silla en donde estaba sentada, había unos pequeños cables entrelazados en la madera. Cuando se percató de ello, esperó a que su Amo le diera más instrucciones al respecto. Sin embargo, él sólo se limitó a colocarle unos cuantos amarres en los tobillos y las muñecas. Hizo lo propio con el cuello y la cintura. A él le gustaba tenerla prácticamente inmovilizada.


    Así pues que conectó el cable que unía todo ese mecanismo e un enchufe que tenía cerca. Aunque ella no experimentó nada, él tenía en sus manos un pequeño control con un botón rojo.


    -¿Ves esto? Bien, corresponde a que yo decido si corto o no la electricidad que pasará por tu cuerpo. Aunque sé que eres una chica valiente y hambrienta de experiencias nuevas, no está demás que recuerdes que en cualquier momento puedes decir la palabra de seguridad.


    Por último le colocó una mordaza de bola y se echó para atrás después de ajustársela a la cabeza. Sofía respiró hondo y cerró los ojos. Lo siguiente que experimentó fue una fuerte descarga que la hizo estremecerse por completo.


    Cuando volvió a abrir los ojos, se encontró con la imagen de él que caminaba hacia a ella. Le acarició el rostro y volvió a darle una bofetada pero esta vez, suave. Tocó su pelo y sus labios para luego echarse de nuevo hacia atrás. Presionó el botón rojo y se dejó vencer por esa corriente que recorrió cada trozo de piel.


    Inesperadamente, Sofía encontró todo aquello sumamente placentero así que no tardó demasiado tiempo en mojarse. Sí. Estaba mojada y excitada, estaba lista para él.


    Sin embargo, su Dominante no había terminado todavía. Después de desconectar el cable principal, despareció por un momento para buscar una vela. La encendió frente a ella y esperó a que esta acumulara suficiente esperma. Al formarse un pequeño pocillo, vertió un poco en sus muslos con la suficiente distancia como para hacerla gemir del dolor.


    Inmediatamente ella comenzó a retorcerse, incluso mucho más cuando fue objeto de la tortura eléctrica. Esto, por supuesto, implicó la diversión de su Amo.


    Continuó con el método. Sus muslos, brazos los cuales estaban sobre un par de tablones de madera, e incluso sus pechos. Cada vez se hicieron más y más notables las marcas de las gotas y chorros de esperma que cayeron sobre su piel. Aquella piel morena ahora enrojecida y brotada por el calor de esperma.


    Otro detalle que a su Dominante le gustó ver, fue cómo gracias a la que ella había recibido antes, pudo notar cómo la baba no paraba de fluir de su boca. La mordaza de bola tenía ese objetivo, que fuera casi imposible controlarlo a pesar del empeño que le pusiera.


    Como sus ojos estaban llorosos y los hilos de saliva caían sin parar sobre sus pechos, él alzó su cabeza para verla mejor. Sí, ese maquillaje cuidadosamente elaborado se veía tan sensual corrido por las lágrimas y la baba. Él entonces tomó un poco de esos fluidos y procedió a desparramar aún más para que ella se sintiera realmente humillada. Sofía, mientras, tenía el coño a punto de ebullición. Caliente, tan caliente y húmedo como un volcán. Estaba lista para recibir los labios o el pene de su Amo en cualquier momento.


    Si bien esa fue la sesión más intensa que tuvieron los dos, esa experiencia sería la única ya que Sofía demostró sentir la necesidad de salir de esa relación que ya se había vuelto peligrosamente absorbente. Tanto, que estaba a punto de colocar en peligro su propio trabajo y la universidad.


    Se alejó de él paulatinamente hasta que se dejaron por completo. No obstante, ella recordaría las emociones que había experimentado ese día. Serían de las intensas.


    Lo cierto es que ella acabó emocionalmente agotada. Una relación de este tipo demandaba mucha preparación mental y lo cierto es que aquello no era para todo el mundo, así que decidió que se tomaría un breve descanso, al menos para despejarse un poco la mente y el cuerpo.


    Pasaron los años y ella encontró la estabilidad de un buen trabajo. Dejó de pintarse el cabello de colores, dejó de fumar porros y comenzó a comprar ropa un poco más adecuada a la oficina. Al final, dejó a un lado la costumbre de irse de marcha para tener una vida un poco más parecida a la de los demás. Una en donde la rutina se respetaba por sobre todas las cosas.


    Aun así, nunca perdió esa esencia de chica dulce y risueña que consentía a los demás con pastas y bollería. Era una costumbre que iba más allá de sí misma, así que no se molestaba demasiado en esconder.


    Después de un largo día de trabajo, bajó por el elevador. Llegó a la planta baja y salió por las puertas corredizas. Miró al cielo y se percató que era de noche. Respiró profundo y se apresuró para ir a la parada de autobús para poder ir a casa.


    Se sentó en los últimos puestos y se encontró aliviada de que no hubiera demasiada gente allí, ya que por lo general, siempre iba repleto. Se colocó los audífonos y cambió la música de The Black Keys a Interpol. Como se sentía nostálgica, reprodujo todo el disco Our Love To Admire y apoyó la cabeza contra la ventana. Miró las gotas de agua secas de la mañana pero que aún estaban allí, miró los árboles a la orilla del camino, fundirse con el asfalto que cada kilómetro ganaba más y más presencia. Volvió a tener esa sensación de que los días se les parecían unos a otros y que había perdido la noción de las cosas porque esa rutina por la que tanto se esforzó en tener y preservar, ahora la estaba matando.


    Estando allí trató de recordar cuándo había sido la última vez que estuvo con un hombre, trató de recordar cuándo fue la última vez en la que se sintió atractiva o que se lo hayan dicho. Cada vez iba descartando los tiempos para siempre terminar en lo mismo: En la oficina, con los auriculares y con la pantalla a punto de consumirle los ojos.


    Sofía estaba en una encrucijada, deseó por un momento el tener la oportunidad de experimentar un poco de aventura para sí misma, así fuera una sola vez.


    Después de un embotellamiento que parecía que no se acabaría, el autobús pudo continuar con la ruta hasta que se acercó lo suficiente la calle en donde vivía ella. Presionó el botón de la parada y se bajó con premura puesto que el cansancio ya estaba consumiéndole el cuerpo y la mente.


    Entonces comenzó a caminar por la acera y giró hacia una callejuela en donde estaba la entrada de edificio. Como siempre, estaba un gato rubio sentado en la puerta y, cuando Sofía sacó las llaves para abrir, el felino le expresó un suave maullido.


    -Ya me hacía raro que no estuvieras por aquí en la mañana.


    Le acarició la cabeza y cruzó el umbral. Pasó por los elevadores y presionó el botón con el piso 6. Las puertas se cerraron y se echó para atrás para apoyarse en el vidrio. Respiró hondo y luego abrió los ojos mirando cómo se marcaban los números. Era una escena que se reproducía constantemente.


    Cuando finalmente entró a su piso, Sofía se quitó inmediatamente los zapatos e hizo un sonido de alivio. Por fin se despojó de esas máquinas de tortura y procedió a caminar por la casa para buscar algo de beber. Como el sonido del silencio la hacía sentirse incómoda, encendió rápidamente el televisor de la cocina mientras hundía las manos en el refrigerador. Tenía ganas de una cerveza fría.


    Para su sorpresa, aquel reportaje de la mañana, parecía que estaba repitiéndose en la edición de la noche. Era una especie de cobertura especial, por lo que pudo entender.


    “Lo más sorprendente de este caso tiene que ver con las conexiones de Morrow. Según las declaraciones de varias fuentes, el mafioso no sólo controla parte de la policía y de los jueces de la ciudad, sino que también, al parecer, tiene vínculos con otros sectores. Se presume que el de construcción es uno de sus mayores fuertes aunque también se especula que sus redes también abarcan hasta firmas de abogados y de contabilidad…”


    Por alguna razón, Sofía escuchó esas últimas palabras y sintió una especie de fuerte punzada en el pecho. “Firmas de abogados y de contabilidad”. Inmediatamente recordó que trabajaba en una y que casualmente algunos años atrás habían entrado en una crisis de la cual salieron casi milagrosamente, gracias a la intervención de un proveedor anónimo.


    Aunque su mente le decía a gritos que estaba en la dirección correcta en cuanto a esa deducción, pensó de inmediato que se trataba de una sarta de tonterías y que todo aquello era producto de la paranoia. No valía la pena seguir envenenándose la mente con esos pensamientos y menos cuando tenía demasiado trabajo por hacer. Así pues que apagó el televisor, tomó lo último que quedaba en la botella y fue hacia su habitación para tomar un baño.


    Comenzó a desnudarse y se miró en el espejo mientras lo hacía. Miró que tenía las ojeras más oscuras que nunca y que tendría que recortarse un poco el cabello.


    Lo cierto es que al verse desnuda, Sofía se sintió orgullosa de su cuerpo. Aunque no era alta, tenía buenas piernas, la cintura pequeña y, a diferencia de otras mujeres, no tenía complejos con sus caderas anchas. Sus pechos, pequeños, eran firmes y de pezones grandes y de color oscuro que contrastaba un poco con su piel morena clara. Sus ojos eran grandes, de color café, la nariz era un poco ancha al final y los labios gruesos. Le gustaba verse y sentirse segura en el estado más vulnerable de cualquier persona y sabía que algo así no era nada sencillo.


    Así pues que abrió las llaves y se entregó al caudal de agua tibia que sirvió para relajarla inmediatamente. Cerró los ojos y cuando trató de hallar un poco de paz, de inmediato le vino a la cabeza, esas lapidarias palabras del noticiero. Esas palabras que hicieron eco dentro de sí y que no podía espantar por ningún motivo. Era como si algo la persiguiera y no pudiera zafarse de ello.


    Finalmente salió y comenzó a secarse. ¿Sería verdad todo lo que estaba pensando? ¿Sería todo producto de su imaginación? Mientras volvía a verse en el reflejo, esperaba que sí. Esperaba que su instinto se callara y que dejara de decirle que sus presunciones eran ciertas. Temía que fueran ciertas.


    


    

  


  
    



    III


    Después de la universidad y al integrarse después al grupo de James, Evan tomó la costumbre de revisar los libros contables con estricta frecuencia. De esta manera, podía seguir de cerca las deudas, ingresos, egresos e inversiones que tuviera el grupo. Gracias a ello, otorgó un nuevo nivel de organización y planificación.


    Con el correr de los años y al momento de asumir el liderazgo, se volvió mucho más detallista al respecto. Casi frenéticamente. Quincenalmente se sentaba en el despacho de la enorme mansión para constatar que los números estaban bien. También esto se convirtió en una herramienta para detectar las fugas de capital y por si habría alguien que fuera capaz de traicionar su confianza.


    Con los números en mano, recurría a las rondas de cobro. Una costumbre la cual consistía en cobrar el dinero que había prestado. En la teoría, suena como algo que suele hacer cualquier prestamista pero lo cierto es que no había nada más alejado de la realidad. Evan recurría a métodos intimidatorios para lograr sus objetivos. Al principio eran llamadas telefónicas y, si la deuda no era pagada en el lapso definido, la situación escalaba a persecuciones e incluso el secuestro. El límite era el cielo.


    La rígida costumbre correspondía a algo esencial: A recordarse a sí mismo que nunca más sería ese chico pobre que tuvo que sobrevivir en la calle para poder llevarse un trozo de pan a la boca. Nunca más tendría los zapatos rotos y desgastados por el uso, nunca más sentiría hambre o miedo por la presencia de otros, nunca más se dejaría aplastar por la desesperación. Era una promesa que cumpliría a como diera lugar.


    Mientras repasaba las líneas de los libros, se encontró con el nombre que resaltaba en rojo. Esa misma observación la hizo semanas atrás y ahora apareció como un recordatorio.


    -Vaya, vaya…


    Se trataba del dueño de una firma contable, de una que estuvo a punto de cerrar, pero gracias a la inyección de capital de él, volvió resurgir sin problemas y en corto tiempo. Volvió a mirar el nombre y en seguida comenzó a buscar el libro de la ronda de cobros. Allí estaban los métodos que había utilizado. Efectivamente hubo llamadas y hasta uno de los hombres le siguieron por varios días. ¿Resultado? Nada. No hubo ni la más mínima intención de hacer el pago. Ahora bien, las cosas tendrían que cambiar.


    Por lo general encargaba ese tipo de trabajo a sus hombres. No le llamaba la atención involucrarse en actividades que le representaran un uso excesivo de energía. Sin embargo, esta ocasión era diferente. Tendría que tratarlo con sus propias manos.


    -Sr. Morrow, ¿en qué puedo ayudarlo?


    -Necesito toda la información de esta persona y lo más pronto posible.


    -Sí, señor.


    Su asistente desapareció para luego presentarse a él después de una hora. Sin duda, era un hombre altamente eficiente.


    -Es dueño de la firma según tiene en el libro. Además de esto, es una persona que no tiene familiares directos. Sus padres murieron, no tiene esposa ni hijos.


    -¿Hermanos?


    -No, no los tiene.


    -Interesante.


    -En términos generales es un hombre que no tiene ni una multa de tránsito. Se ha encargado de pagar sus impuestos a tiempo y es una persona considerada correcta y puntual.


    -Vaya. Pero debe haber algo, algo que realmente lo perturbe.


    -Lo que hemos encontrado es que es devoto de su firma. Ha hecho todo lo posible por salvarla a pesar que no sepa mucho de administrarla correctamente. Algo que, sin duda, no tiene sentido.


    -Entonces quieres decir que si ese tío desaparece, ¿nadie lamentará su ausencia?


    -Eso me temo, señor.


    -Bien, en vista de ello tendremos que usar otro recurso.


    -¿A qué se refiere?


    -Secuestrar a uno de quienes trabajan con él. Alguien que le resulte de afecto y que también maneje información importante. Alguien que puede afectar su reputación.


    -Creo que tengo alguien en mente, señor.


    -¿Sí? Estupendo.


    Sofía despertó al día siguiente con un presentimiento extraño en el pecho. Era algo que le apretujaba con fuerza. Se frotó los ojos y miró el despertador. Todavía le quedaba una hora.


    Volvió a echarse a la cama para relajarse pero esa sensación no terminaba de quitarse del cuerpo, era como si incluso le impidiera hacer otra cosa.


    -Venga, no seas tonta.


    Se levantó y fue al baño para lavarse la cara, cepillarse los dientes y tomar un baño. Al menos tendría un poco de tiempo para hacerlo con tiempo y con paciencia.


    Después de dedicarse un rato a eso, salió y comenzó a vestirse, después fue a la cocina a prepararse el desayuno y se sentó en la pequeña mesa plegable que estaba allí. A pesar que estaba tranquila, su instinto pareció insistirle con fuerza que no se fuera, que se quedara allí.


    Como la costumbre era más fuerte que ella, se levantó y procedió tomar sus cosas con la misma actitud mecánica de siempre. Se aseguró que no se le quedaba nada y así sin más, salió.


    Después de salir de la callejuela, se encontró con la calle ya repleta de coches. El ver esa cantidad de gente y tráfico, volvió a sentirse tranquila a tal punto que hasta se burló de sí misma por haberse asustado como lo hizo. Se paró frente a la parada y comenzó a tararear alguna canción. Mientras estaba concentrada en los autobuses que iban y venían, no se percató que alguien la vigilaba de cerca. Muy cerca.


    A pocos metros de ella, se encontraba un coche blanco con un par de tipos y en la misma parada, estaba un hombre vestido de negro que no le quitaba la mirada de encima. Sofía estaba en su mundo.


    -¿Cuánto tiempo tenemos que esperar?


    -Hasta los momentos sólo nos concentraremos en vigilarla.


    -No tiene muchas actividades esta tía. Es como aburrida, qué se yo.


    -Ese no es nuestro problema. Cuando nos avisen que tenemos que hacerlo, lo haremos rápido.


    Los dos hombres volvieron a quedarse callados para verla de nuevo y retomar lo vigilancia. Aunque no estuviera allí, aunque estuviera atendiendo otros asuntos, Evan estaba más atento de lo que estaba pasando, así pues que trataba de comunicarse con todos lo mejor que podía.


    -Vigílenla. Eso es lo que tienen que hacer. Estudien sus movimientos y luego le daré la orden pero, por lo pronto, tienen que concentrarse en ello y nada más, no es nada complicado.


    Cada tanto recibía información de sus hombres. Los pasos de esa chica estaba milimétricamente medidos.


    Aunque quería hacer el golpe lo más rápido posible, Evan disfrutaba mucho más cuando lograba hacer la mayor cantidad de daño posible así que esperó una semana más para llevar a cabo el plan y hacer perturbar a su víctima lo más posible.


    La oficina quedó completamente vacía a excepción de Sofía y su jefe. Aunque ella estaba acostumbra a hacer las auditorías, encontró a su jefe un poco más nervioso de lo normal. Se le antojó demasiado.


    -¿Estás bien?


    -Sí, sí… -Dijo limpiándose el sudor- Sólo que ando un poco preocupado por algunas cosas, pero nada del otro mundo, ¿vale?


    -Vale. Bien, aquí están los libros del mes y los movimientos que hicimos durante esos días. Me parece que hay algo que no me termina de convencer…


    -¿A qué te refieres?


    -No sé, una especie de anomalía. ¿Recuerdas que te lo mencioné meses atrás?


    -Sí y te dije que lo dejaras así.


    -Vale, lo que pasa es que es muy extraño, es todo.


    -Continúa…


    Después de unos segundos de tensión, los dos continuaron en la oficina hablando sobre los números. Sin embargo, y aunque hizo un esfuerzo, Sofía quería decirle que había logrado encontrar esa anomalía de la que tanto habló y de la que tanto él había insistido en no oír. Era raro, muy raro, que su jefe se mostrara tan a la defensiva con todo aquello.


    -Vale, si quieres dejamos el resto para después, ¿qué te parece?


    -Por mí, perfecto, sólo faltarían algunas cosas pero creo que ya expuse lo más importante.


    -Vaya, serán casi las 11. Sí que le hemos dado caña, ¿no? ¿Quieres que te lleve a casa? Es lo mínimo que puedo hacer por ti.


    -Vale, estupendo.


    Ambos prepararon sus cosas para irse. Todo fue como siempre, bajaron por los elevadores y siguieron hablando de los números hasta que se abrieron las puertas. Unos cuantos pasos después, se encontraron de frente con cuatro tipos enormes y encapuchados, que les apuntaron con armas largas.


    -Muévanse.


    Sofía estaba en shock así como su jefe. Ambos inmediatamente levantaron las manos y salieron hasta que los llevaron a las puertas traseras del edificio. Ella, al borde de la desesperación, se encontró impresionada que todo aquello estuviera desierto. No había ni una sola alma.


    Caminaron hacia el amplio estacionamiento hasta que los llevaron a una van blanca. Las puertas se abrieron de inmediato y fue allí cuando a Sofía le taparon la nariz con un trapo empapado de un líquido que hizo que inmediatamente perdiera la consciencia.


    La introdujeron en la van mientras su jefe miró todo con la expresión de pánico.


    -Esto pasa cuando no pagas tus cuentas, gilipollas. Si te pasas de listo o si avisas a la policía, la cabeza de la chica amanecerá en tu casa y el siguiente serás tú.


    Aún con las manos alzadas al aire, le cerraron las puertas en las narices y el chirrido de los neumáticos marcaron todo el asfalto. Se fueron a toda velocidad.


    El jefe de Sofía quedó tan impresionado, tan consternado que cayó de rodillas al suelo y se quedó allí un buen rato, abrazado por la oscuridad y por el sonido de los grillos.


    El cuerpo inconsciente de Sofía daba tumbos en la parte posterior de la van hasta que los hombres Morrow comenzaron a encadenarla, tal como si fuera una esclava. Grilletes en las muñecas y un collar de metal en el cuello el cual, además, también estaba unido con una cadena hasta sus manos.


    Mientras iban a la mansión, ella estaba entre la consciencia y la duda de que si todo aquello se trataba de un sueño. Quería pensar que era así, que nada de lo que estaba pasando era realidad.


    Volvió a caer en las sombras cuando por fin llegaron a un almacén propiedad de Morrow. En las puertas estaba él, esperándolos mientras se acariciaba las manos con insistencia. Lo cierto es que optó por secuestrarla porque dos razones: Para advertir sobre la deuda que estaba pendiente por cobrar y segundo porque se trataba de una mujer que le pareció atractiva según los informes de sus hombres. Así que pensó que también podría divertirse un rato con ella. Por ello ordenó que la encadenaran, que le pusieran un collar y que la trajeran a su casa lo más pronto posible. Mientras miraba cómo se aproximaba la van, casi podía imaginarse las cosas que quería hacer con ella.


    La van aparcó frente a él y sus hombres bajaron en seguida.


    -Señor, ¿en dónde la dejamos?


    -Allí hay una habitación. Déjenla allí y después reúnanse conmigo.


    Abrieron una puerta de metal y encendieron la luz. Todavía encadenada, dejaron el cuerpo inconsciente de Sofía en un catre y luego cerraron la puerta con fuerza. Ella pareció regresar poco a poco a la realidad.


    -Jefe, ¿qué debemos hacer con ella?


    -Esperar. Quiero que despierte y allí decidiré qué haré con ella.


    Aunque sintió curiosidad de verla, de escucharla, de conocer su rostro, esperó un poco más. Ya tendría tiempo para conocerla, ya tendría oportunidad de conocer su destino.


    


    

  


  
    



    IV


    Poco a poco la sensación se pesadez y sueño abandonaron el cuerpo de ella. Sofía sintió un peso incómodo en su cuello y manos y miró que estaba encadenada. Dio un sobre salto cuando se percató que estaba encerrada en una habitación extraña. Todo le resultaba una verdadera pesadilla.


    Las paredes de concreto frías y grises, la luz blanca del techo, el catre rígido y el suelo igual de gélido. Para peor, tenía unas cadenas que le impedían moverse con más libertad. Cuando sintió el metal en el cuello, apretándole y casi cortándole la respiración, le hicieron sentir que en cualquier momento iba a morir. Sin embargo, todo se puso peor cuando recordó el noticiero y ese extraño reportaje con el que se topó dos veces. Las declaraciones de los testigos anónimos, la explicación sobre los métodos de tortura, el saldo de muertos que tenía detrás. Y la punzada final fue el recordar que sus vínculos llegaban incluso a la policía y empresas de todo tipo, incluso firmas contables.


    La imagen de su jefe y ella saliendo del trabajo y la actitud extraña de él ante las cosas que le decía que algo no estaba bien. Sin embargo, aunque hiciera el esfuerzo, aunque quisiera recordar más, no pudo. Un repentino dolor de cabeza penetró su cerebro como una dolorosa punzada. Trató de respirar un poco, trató de pensar que las cosas mejorarían pero no podía, era imposible. Estaba encadenada, encerrada, era el final de su vida. En definitiva.


    De repente, escuchó el girar de la perilla de la puerta. El chirrido metálico le hizo echarse para atrás como si buscara protección esas gruesas paredes de cemento. El miedo le recorrió la espina. Una corriente fría que le llegó hasta el cuello.


    Poco a poco quedaba al descubierto el brillo de un par de zapatos de cuero negro y el azul intenso de un traje tipo sastre. Poco a poco una mano blanca y grande iba dejando que la luz iluminara el rostro y la figura más intimidante que jamás había visto. Estaba frente a la presencia de Evan Morrow y no estaba segura si viviría para contarlo.


    Estaba solo y con la expresión serena cuando se encontró con el cuerpo tembloroso de Sofía casi arrullado en una esquina de la habitación. Sus ojos azul claro, impresionantemente claros, se posaron en ella hasta mirarla por un rato. Sofía temblaba sin parar, ansiosa, miedosa, temerosa de que algo le sucediera y que no tuviera tiempo para pedir auxilio.


    Aquel hombre alto, fuerte, de traje sastre azul intenso a la medida, de zapatos de cuero lustrosos, de cabello negro corto y perfectamente peinado, el rostro rasurado, la boca fina y la estructura ósea de la cara tan fuerte y sólida. La cicatriz en el cuello quizás producto de alguna pelea entre matones. La actitud aplastante, esa misma que no daba oportunidad de recuperarse en lo más mínimo.


    Se acercó lentamente hacia ella con actitud tranquila hasta que se sentó en el catre.


    -¿Por qué no te sientas? Dudo mucho que el suelo sea un lugar cómodo para alguien.


    La voz gruesa de él retumbó entre las paredes y en la cabeza de Sofía. Ella no pudo evitar echarse más hacia la esquina, al punto en que sintió que casi iba a raspar las rodillas contra aquella superficie dura.


    -Vale, ya entendí. Ya entendí. Bien… Imagino que no tienes idea de por qué estás aquí y la verdad es que tiene que ver con tu jefe. Pero eso es un asunto que, por lo que veo, desconoces y me hace pensar que te hemos dado un trato un poco injusto.


    Sofía seguía en estado de alerta mientras que las palabras de Evan sonaban un poco extrañas. La tenía acorralada y encadenada, prácticamente a su merced y no sabía cuál sería la dirección que tomarían las cosas.


    Él se levantó de repente y gritó hacia el exterior.


    -HEY, VENID.


    Dos tíos se acercaron a él casi de inmediato.


    -Díganos, jefe.


    -Quítenle las cadenas… -Antes de irse, giró hacia ella y continuó – Después llévenla al coche. Iremos a la mansión.


    -Sí, señor.


    Se acercaron a ella y comenzaron a quitarle las cadenas con rapidez. Sofía estaba más confundida que nunca. Después de quitarle las cadenas, la ayudaron a levantarse y caminar. Las piernas aún las tenía medio dormidas a pesar del miedo y la cabeza no le paraba de dar vueltas.


    Al salir, se dio cuenta de una especie de corte de hombre que seguían a Evan como si fueran una manada de perros. Todos serios, todos concentrados, como si lo único que existiera en el mundo, fuera él.


    La subieron a una gran Hummer negra. Evan se encontraba en el asiento del copiloto a pesar que, por cuestiones de seguridad, solía irse en el asiento de atrás. Sin embargo, ahí estaba ella. Con la expresión de consternación y duda.


    Mientras, Evan no paraba de estar atento a lo que ella tuviera que decir. Podía incluso percibir la respiración acelerada que tenía. Por otro lado, pensó en que no se imaginó encontrarse en esa situación, sobre todo, cuando había pasado varias veces por lo mismo. Pero estando con ella, las cosas cambiaron un poco.


    La primera vez que la vio sintió como si recibiera un fuerte golpe en el estómago, como si un rayo lo hubiera partido en dos. Además, al encontrarse con la mirada de ella, comprendió que podría hallar el camino para limpiar un poco sus culpas. Si acaso hubiera la posibilidad de ello.


    Recorriendo unos largos kilómetros hasta que dieron por fin con una impresionante mansión. Lujosa y hasta extravagante, los metros cuadrados demostraban lo imponente de la construcción. Tenía un diseño clásico y moderno que contrastaba con esa imagen mental que tenía Sofía. Pensaba que se trataría de un lugar mucho más estrafalario.


    Se bajaron rápidamente y volvió a escuchar la voz de él.


    -Déjenla en la habitación.


    -Sí, señor.


    Tomaron con fuerza los brazos de Sofía y la hicieron subir esas largas escaleras. Ella trataba de aferrarse a algo, de mirar con detalle lo que la rodeaba por si después tendría la oportunidad de salir de allí. Sin embargo todo se sintió tan raro, tan angustiante, tan oscuro que no sabía si alguna vez sería libre.


    La dejaron entonces en una amplia habitación. Ella quedó en el medio del lugar hasta que escuchó cómo se cerraba la puerta. Por un lado, sintió que habían aumentado las probabilidades de supervivencia pero quizás se trataba de las falsas esperanzas que albergó en su corazón. Se fijó entonces en los detalles del lugar. Suelo de parqué, con una alfombra debajo de la cama, la cual, además, tenía sábanas de seda blanca. Un enorme ventanal que dejaba entrar la luz del sol por lo que estaba bien iluminado, una mesa de madera y un par de sillas haciendo juego, un poco más hacia un lado, se encontraba un diván de color chocolate. Las paredes eran blancas y despejadas, salvo por un enorme televisor de pantalla plana y un clóset de madera. De resto nada más. Le dio la misma sensación de lugar frío.


    Se sentó en la cama para pensar lo que estaba sucediendo. Cerró los ojos y trató de recordar en todo lo que le dijo, incluso en la forma en cómo lo hizo. Trató de calcular la razón por la cual le había perdonado la vida hasta ese momento. Sitió unas enormes ganas de llorar porque no comprendía por qué estaba involucrada en semejante situación.


    Al otro lado de la puerta, estaba Evan. Permaneció el silencio allí por un largo rato, ni bien supo por qué. Llevó sus dedos hasta la puerta y tuvo la tentación de abrirla para verla de nuevo y saber de una vez por todas si todo aquello que estaba experimentando era un mero capricho o algo que iba más allá de eso.


    Respiró hondo y se alejó de allí poco a poco. No tenía a más mínima intención de seguir dándole vueltas al asunto.


    Así pues que caminó por el largo pasillo de suelo de parqué y se apostó sobre una habitación que estaba cerca de la suya, esa misma en donde estaba Sofía. Se encerró y se echó sobre la cama y miró el techo blanco y se quedó allí para contemplar el silencio de lo que había sido un día sumamente movido.


    Cerró los ojos y recordó en seguida ese rostro. La nariz un poco ancha, los labios gruesos y los ojos cafés, el cabello corto que le hacía resaltar los rasgos de su cara. Cada detalle que recordaba, le estremecía por dentro, como si fuera un acontecimiento, como un gran impacto.


    Se sintió tonto porque pensaba que esos sentimientos no volverían a manifestarse en él. Pensó que gracias a la crueldad que había ganado con el tiempo, había eliminado de una vez por todas, cualquier rasgo de humanidad o sensibilidad de su personalidad pero, no fue así, era como si el chaval ingenuo de la universidad siguiera más vivo que nunca.


    No pudo evitar molestarse consigo mismo, por lo tanto, pensó que una manera de acabar con ese berrinche de niño, era liberarla. ¿Qué más daba? Así que sí, podría liberarla, dejaría todo esto atrás y buscaría la manera de cobrar el dinero y se acabó.


    Pero… ¿Si ella resultaba ser la respuesta a todas sus preguntas? ¿Si era ella la persona capaz de liberarlo de esa especie de maldición que se impuso desde hacía mucho tiempo? En los ojos de Sofía vio un poco de esperanza, esperanza para él, esperanza para recuperar un poco de sí mismo.


    A ese punto, Evan no sabía qué hacer.


    


    

  


  
    



    V


    Sofía logó quedarse dormida casi por milagro. Cuando despertó a la mañana siguiente, escuchó el trinar de los pájaros y por un momento pensó que estaba en su piso, esperando a que sonara la alarma para levantarse e irse a bañar como hacía de costumbre. Sin embargo, no fue así, su realidad había cambiado por completo.


    Lo cierto es que se paró de la cama y se percató que no muy lejos de ella, se encontraban varias mudas de ropa. Nada muy significativo, sólo unos pantalones de deporte, unas camisetas y unos zapatos deportivos.


    Extendió la ropa y miró el baño. Tenía ganas de tomar una ducha, así que tomó una de las mudas y fue a cambiarse.


    El cuarto de baño tenía sus toques excéntricos. El lavamanos tenía forma de concha de ostra y los azulejos de las paredes tenían cierta tonalidad tornasolada. No pudo evitar sentirse como si estuviera en una casa retro. No le dio más importancia al asunto y se metió a la ducha. Luego de un largo rato, salió, se vistió y pudo sentirse un poco más humana. No obstante, la duda todavía la acosaba, no sabía por cuánto tiempo estaría allí ni cuál era el estatus de su situación. Así pues que se acercó a la puerta y tocó varias.


    -Hola, hola… Por favor, por favor, señor. Déjeme ir, no tengo nada que ver con sus negocios ni con nada. Por favor, déjeme ir. Por favor.


    Tocó incesantemente sin obtener respuesta. Lo único que escuchó fue el sonido de voz y el eco de unos cuantos pasos detrás de la puerta. Así pues que volvió a sentarse sobre la cama. Después de unas cuantas horas, pensó que se sentiría mejor si lo hacía frente al ventanal. Se acurrucó en una de las sillas y miró hacia el exterior. Frente a ella un enorme árbol en el cual estaban unos pájaros revoloteando entre las ramas. Más allá, en el horizonte, los edificios que emergían del centro de la ciudad. El sol parecía brillar con su máximo esplendor. El día estaba hermoso y ella no podía disfrutarlo, se sintió como si viviera en una jaula.


    Mientras su mente maquinaba la razón por la cual estaba allí, nada le sonaba concreto o razonable. Pasó parte de su vida como una mujer común y corriente, sin más. Ahora estaba allí, sin tener ningún tipo de escapatoria.


    En ese momento, escuchó la puerta y giró a esta con violencia. Vio a uno de esos grandes hombres con una bandeja de comida. No le dijo nada, sólo la dejó sobre la cama y volvió a irse.


    Aunque no hubiera querido, sus tripas comenzaron a sonar y se levantó con lentitud. Avanzó con cuidado como para que no la escucharan. Miró con sospecha la bandeja y era un plato repleto de gofres con miel, un vaso de jugo y un envase con yogurt. Todo se veía tan apetitoso que no pudo evitarlo más, comenzó a comer casi con desesperación.


    Relamió el envase de yogurt como lo último y luego volvió a recoger sus piernas en una de las sillas que daban frente al ventanal. Todavía tenía la duda en la cabeza y ganas de que alguien le respondiera.


    Se quedó dormida un par de horas y volvió a despertarse después de escuchar que alguien hacía el intento de abrir la puerta. Permaneció en estado de alerta, mantuvo la mirada fija a la puerta y descubrió de nuevo ese hombre alto, fuerte, de cabello negro y de mirada intensa. La misma que le hizo sentir que le quitaba la ropa por completo.


    Sofía se levantó instintivamente y se detuvo detrás de la silla como si fuera suficiente barrera para protegerse. Aunque sabía internamente que no serviría para nada, al menos servía para engañar su mente.


    Tenía una camisa blanca, un pantalón negro a la medida y de nuevo esos zapatos lustrosos. Los ojos azules la atravesaron como un hierro caliente y ella no le quedó de otra que quedarse en el mismo puesto.


    -No te voy a comer. Tranquila.


    -¿Por qué me tiene aquí? ¿Por qué no me deja ir?


    -Por eso estoy aquí. Siéntate.


    Sofía estaba asustada pero había algo en su voz que parecía atraerla cada vez más y más. Se aproximó un poco y se sentó en el otro extremo de la cama. Se concentró en la expresión tranquila de él.


    -No te dará las explicaciones del por qué estás aquí porque simplemente sé que sería comprometedor para ti. –Suspiró- Me di cuenta que no tenías nada que ver con todo este asunto así que decidí que lo mejor era proponerte dos opciones: Puedes irte, ahora mismo, si quieres. No pasa nada. Recoge tus cosas y nosotros mismos te llevaremos a tu casa…


    -¿Y la segunda opción?


    -Que te quedes.


    La miró y sintió que esos ojos no estaban tan repletos de frialdad después de todo. Sofía sintió que algo la estremeció por completo por lo que sintió que tenía que pensar mejor la respuesta.


    Cualquier persona en sus circunstancias hubiera optado por la libertad inmediatamente. Sin embargo, ese hombre sembró la semilla de la duda en Sofía. No sabía muy bien si era sus ojos o la manera de hablar pero tenía algo, algo que la arrastraba y la llevaba hacia un lugar desconocido. Quería saber cuáles eran sus objetivos y qué quería lograr con ella pero, por lo pronto, supo descifrar que era algo que tenía que probar.


    Se quedó un momento callada y sintió que la cabeza se le había hecho todo un revoltijo. Después se encontró con esa mirada. Era como sentir un poderoso imán que la atraía hacia él, hacia sus deseos.


    -Me quedo…


    A pesar de que había depositado todo el optimismo posible, nunca imaginó que recibiría una respuesta afirmativa. Abrió más los ojos debido a la incredulidad.


    -¿Estás segura?


    -Sí. Lo estoy. O creo estarlo pero sí… La respuesta es sí.


    Evan se levantó y la miró. Después le extendió la mano para llevarla hacia otro lugar de la inmensa mansión.


    -Ven.


    Ella se levantó y lo siguió. Cuando cruzó el umbral, pensó en lo cerca que estuvo de la libertad. Pero, sorprendentemente, no sintió que la decisión que acababa de tomar fuera errada. Todo lo contrario, era como si su cuerpo y mente por fin hubieran encontrado una interesante razón por la qué aventurarse en la vida.


    El piso en donde estaban estaba repleto de habitaciones, sin embargo, él la condujo de nuevo hacia las escaleras. Bajaron por estas con lentitud y, mientras lo hacían, ella admiró todo a su alrededor desde otra perspectiva. Era increíble mirar las cosas desde un ángulo tan diferente.


    La mansión era un lugar elegante que reservaba ciertos espacios para detalles pocos consonantes, más bien kitsch. No obstante, cada elemento debía tener su historia, por lo que Sofía hizo un gran esfuerzo para entender el contexto en el que se encontraba en esos momentos. Cualquier cosa serviría para saber más de él, más de ese hombre que parecía un misterio que ella estaba dispuesta a conocer más a fondo.


    Después de bajar finalmente las escaleras, pasaron por una gran sala. Frente a esta, al otro lado de ese mismo corredor, una especie de estudio. Se dirigieron detrás de ambos ambientes y fue allí cuando Sofía descubrió un par de puertas. Evan empujó una que dio hacia una habitación completamente diferente a la que estaban.


    Sencilla pero cómoda, la habitación parecía que se convertiría en la morada de Sofía mientras estuviera allí.


    -No estaba seguro de que aceptarías pero, aun así, pensé que sería conveniente prepararte un lugar. ¿Qué te parece?


    La verdad es que ella le gustó mucho más. Era grande, iluminada y hasta más agradable. Mientras miraba las cosas a su alrededor, no podía creer que ciertamente había aceptado tamaña oferta. Peor bien, ya estaba allí y debía seguir hasta el final.


    -Está muy bien. Por cierto, gracias por la ropa.


    -Ah, aquí tienes más. Traté de escoger lo más adecuado para ti pero hay de todo. Espero que encuentres algo de tu gusto.


    -Sé que será así. Gracias.


    Entre los dos estaba formándose una especie de relación que era difícil de explicar con las palabras.


    -Puedes ir y hacer lo que quieras. Sin embargo, hay espacios que son prohibidos y te pediría que los respetes. De resto, siéntete cómoda.


    -¿Cuánto tiempo tendré que quedarme aquí?


    -Por el tiempo que quieras. Ya no tengo necesidad de retenerte. Estás aquí porque quieres, ¿cierto?


    Esa voz de él tenía ese efecto hipnótico en ella que no pudo dejar de lado.


    -Sí, es así.


    -Vale, te dejaré a solas. Después te buscaré para que comamos, ¿te parece?


    -Vale.


    Evan fue hacia la puerta y justo allí recordó que no sabía si ella sabía su nombre.


    -Creo que no… Creo que no me he presentado.


    -No te preocupes. Sé quién eres.


    Hubo una especie de silencio incómodo y fue allí cuando él asintió. Evan salió de la habitación y Sofía quedó sola allí.


    -Joder, ¿pero qué me pasa?


    Se sentó de nuevo en la cama y trató de poner sus pensamientos en orden. Fue imposible, fue imposible porque nada tenía sentido y la verdad es que estaba cansada de tratar de encontrar el porqué de las cosas. Mandó todo al diablo y se decantó por dejar que las cosas siguieran su curso. Sí. Haría eso sin duda.


    Al encontrarse solo, Evan pensó en el rumbo en que las cosas habían tomado. Ella no sólo había desechado el hecho de que había sido secuestrada sino también el que él era un hombre peligroso con un largo prontuario de crímenes. Su alma estaba manchada por tantas cosas que si lo ponía en una lista, no terminaría jamás.


    No obstante, ella le daba cierta esperanza y deseaba que fuera así. Que se mantuviera esa sensación por tiempo indefinido.


    En vista de que había decidido que no se dejaría vencer por los miedos y que dejaría de lado el pasado de Evan, Sofía quiso hacer un poco de tiempo al recorrer los espacios de la casa. Abrió tímidamente la puerta y se encontró que todo estaba en silencio. Uno muy perturbador. Eso se debía en parte porque estaba acostumbrada a vivir en una zona donde el caos era tal que no la dejaba dormir.


    Caminó hasta pasar por la enorme sala. Tenía un mueble de madera en donde había libros y también compartía espacio con un televisor y hasta consolas de juegos de vídeo. Unos cuantos sofás, una mesa de café de madera maciza y unos altos ventanales que llegaban al techo. Era un lugar hermosamente iluminado. Atravesó el lugar y se encontró con unas puertas corredizas que llevaban a la piscina y al jardín.


    Apenas salió, quedó bañada por los rayos del sol. Fue una gran diferencia desde la mañana. Estaba encerrada ahora estaba disfrutando del día. Abrió los ojos y siguió caminando hasta verse rodeada por una hilera de palmeras que se movían por la suavidad de la brisa de la tarde. Era un lugar tan tranquilo y pacífico, que se decidió sentarse en el césped a escuchar los sonidos de ese ambiente. Unos cuantos pájaros a lo lejos, la brisa recorriendo las hojas verdes, hasta su propia respiración. Le pareció increíble que un hombre como ese pudiese tener un lugar como ese. Tan hermoso y sublime.


    No quería regresar, incluso pensó que allí se quedaría y que ese sería su lugar favorito. Era algo que le recordaba que, sin importar las circunstancias, siempre era posible encontrarse con algo bonito.


    Finalmente se echó y cerró los ojos. Pensó en el trabajo, en su jefe, en sus compañeros de trabajo, en los cambios que estaba experimentado. Todo ese revoltijo en medio del sonido de la serenidad.


    Cuando pensó que se quedaría dormida, escuchó unos pasos y poco a poco se incorporó. Cuando giró la cabeza para saber de quién se trataba, era Evan.


    -Vine a avisarte que la comida ya está lista. Por lo visto creo que te gustó este lugar.


    -Oh, sí, sí. Sin duda. Es un sitio estupendo. Es demasiado tranquilo y agradable.


    -Sí, a veces también vengo para aquí cada vez que puedo. ¿Vamos?


    -Vale.


    Cuando se dispuso a levantarse, Evan fue hacia ella para ayudarla. Sofía sintió de inmediato la fuerza de sus grandes brazos y hubo un momento que quedaron muy cerca debido al impulso que sintió en su cuerpo. Se miraron por un instante y fue sentir como si el mundo sobrara y que sólo existían ellos dos.


    Ella sonrió tímidamente y él también.


    -Vale, es por aquí.


    Esa imagen de hombre rudo, despiadado, esa descripción tan terrible que hicieron de él en la televisión, parecía ser el recuerdo lejano de alguien desconocido. Para Sofía, las cosas estaban tomando un rumbo completamente diferente. Así que iría hasta el final para descubrir lo que seguiría.


    Por otro lado, Evan, mientras iba caminado, se sintió como un chaval. Primera vez en su vida que le pasaba eso con una mujer, ni siquiera en la universidad. Se sintió como un tonto ante ella sobre todo por mostrarse como alguien tímido. Pero, inmediatamente pensó que ella tenía algo que parecía sacar lo mejor de él de alguna manera. Era muy pronto para asumirlo pero tampoco lo podía considerar como una idea descabellada. Ella tenía esa vibra y su instinto debía estar en lo correcto.


    Así pues que volvieron a entrar a la casa, pasaron por los ambientes que ya Sofía se dedicó a explorar y fueron hacia la cocina la cual estaba cerca del estudio que había visto antes. Apenas entró, no se esperó el festín que la esperaba.


    La mesa de la cocina, de hecho, quedaba en una especie de pequeña terraza que daba vista al jardín. Allí estaban los platillos del almuerzo tardío. El menú era pescado grillado, ensalada verde y patatas horneadas.


    -No sabía muy bien qué te gustaba, así que aposté por esto.


    -Pues, se ve muy bien. Gracias.


    Le ayudó a sentarse y de nuevo experimentó esa sensación de bienestar por encontrarse a fuera. Era si todo se trataba de un cuento, de una fantasía que se hizo realidad.


    -Buen apetito.


    -Gracias.


    Comenzaron a comer y Sofía no pudo evitar notar que había unos hombres que los rodeaban. Permaneció un rato viéndolos y fue cuando Evan le comentó.


    -Son mis escoltas.


    -Ah, entiendo.


    -Ya te acostumbrarás.


    -No lo creo.


    Él le respondió con una mirada fría. Al final del día, él seguía siendo un hombre de cuidado.


    -¿Cómo diste con un lugar como este? No parece real.


    -Lo compré apenas pude. Estaba buscando un lugar para mudarme y este lugar me atrapó de inmediato.


    -No lo dudo. Aunque a veces pasa con cualquier cosa. Como si tuvieran un imán o algo así.


    -Por supuesto que sí. –Se lo dijo mirándola a los ojos.


    En ese momento Sofía sintió que él volvía a atravesarla, que volvía a hacerle sentir una especie de fuego en su interior. Algo fuerte, poderoso.


    Miró un poco más para trocear un poco el pescado que tenía frente a sí. Sofía continuó en silencio hasta que se atrevió a hacer una pregunta que sabía que pondría el ambiente un poco más tenso.


    -¿No te cansas de tener la vida que tienes? ¿No te preocupan los riesgos que tienes que asumir todos los días?


    Evan la miró y ella hizo un intento para entender lo que estaba pasando. Sin duda era una pregunta que removió su interior porque era algo que se cuestionaba a sí mismo constantemente. Se preguntaba si era capaz de salir de ese foso en donde se encontraba.


    Por un lado, una parte de él le pedía que lo hiciera, pero por otra, ansiaba que no fuera así por cuestiones de resguardar el poder que tanto esfuerzo le había costado. Además había amasado una importante fortuna y sentía la necesidad de no recaer en ese mundo de pobreza y desesperación.


    -Es algo que se me hace difícil responder ahora- Dijo él secamente.


    En vista de la situación, Sofía entendió que ya no debía hablar del asunto y mucho menos si no quería meterse en problemas.


    Terminaron de comer y después decidieron que irían a caminar un poco por los jardines. Sofía se mostró interesada en el paseo ya que de verdad le había gustado aquel lugar.


    Se levantaron y el sol del atardecer estaba comenzando a teñir el cielo de colores naranjas y rosados. Ella tenía la vista puesta allí y él en ella. Estando juntos, se percató que tenía la necesidad, o la urgencia, de tomarla entre sus brazos y besarla hasta el cansancio.


    Cada vez que ella hablaba o simplemente no estaba atenta a las miradas de él, Evan aprovechaba el tiempo para observarla tanto como pudiera. Al estar cerca, era como sentir que una paz le embargaba el corazón y alma. Una que no había conocido jamás.


    Sofía se adelantó y llegó a una parte del jardín abierto en donde había bancos para sentarse. Aprovechó para quedarse allí y admirar el cielo con un poco más de calma.


    -Creo que este lugar es una especie de paraíso en la tierra. De verdad. La costumbre de estar rodeada de edificios todo el tiempo, te hace apreciar lugares como este. –Dijo a manera de excusarse.


    -Entiendo perfectamente…


    Él se sentó junto a ella y permanecieron en silencio por un buen rato. Aquel silencio, cabe, destacar, que no era incómodo. Más bien era todo lo contrario. Era como si los dos comenzaran a compartir algo único… Especial.


    Sofía comenzó a sentirse nerviosa, como si en cualquier momento pudiera pasar algo. Evan, también sintió lo mismo pero pensó que era mejor andar con cuidado, no propiciar una situación difícil para ella y menos en circunstancias tan especiales. Así pues que él se levantó de repente y la miró.


    -Debo irme. Tengo que atender algunos asuntos. Si tienes hambre, ten la confianza de bajar a la cocina y prepararte lo que desees. Cada espacio de este lugar está a tu disposición.


    -Vale, muchas gracias.


    Evan comenzó su camino hacia la casa cuando se giró y le dijo a Sofía:


    -Gracias a ti por aceptar. Sé que no es fácil y menos en una situación como esta. Yo… -Él se detuvo y sus ojos azules se clavaron en ella. –Nos vemos después.


    Caminó con prisa hacia el interior y Sofía se quedó con la sangre helada. Ese hombre estaba mostrando una parte de sí que le resultaba tan extraña pero excitante de conocer.


    Ella se quedó un rato allí pensando, tratando de analizar el porqué de ese fuego que sentía cada vez que él le hablaba. Quería descubrirlo. Ansiaba hacerlo.


    


    

  


  
    



    VI


    Después de quedarse un rato en los jardines, Sofía entró a la casa para explorar un poco. Sin embargo, se topó con los guardias que estaban en varios espacios de la mansión. Apostados como centinelas, la miraban con aire frío y también como si fuera una especie de amenaza. Así pues que cambió de planes y fue hacia la habitación para pensar con más tranquilidad. No quería sentirse más preocupada por las circunstancias que había elegido vivir.


    Cerró los ojos y de inmediato sintió el perfume de él cada vez que se acercaba a ella, recordó la imagen de su rostro y de esos ojos de un color tan extraño, tan fríos pero tan intensos. Era una contradicción que le gustaba.


    De repente sintió la necesidad de estar con él, de saber más de él pero no sabía cómo hacerlo, no sabía cómo penetrar esa coraza que de a ratos parecía romperse. Debía existir una manera. Entre todas las cosas que pensó y analizó, entre las ideas y en las maneras, Sofía se quedó dormida por unas horas hasta que se despertó sobresaltada. Al abrir los ojos, se encontró con que la habitación estaba a oscuras y decidió levantarse para lavarse el rostro y para espabilarse un poco.


    Después de abrir las llaves de agua, se miró por un momento en el espejo cuadrado que tenía en frente. Se sorprendió al no encontrarse con las ojeras ni con las bolsas debajo de los ojos. Más bien tenía la expresión enérgica, vivaz. Se enjuagó la cara, se la secó. Mientras terminaba de hacerlo, se percató que ansiaba ver a Evan. Algo en su interior le insistía en que lo hiciera, en que era necesario.


    Salió de la habitación dispuesta a hacerlo pero encontró que todo estaba a oscuras y en silencio. Salvo por unas cuantas luces que estaban encendidas en la sala y en las afueras, ella casi pudo creer que estaba en un lugar abandonado.


    Dio unos cuantos pasos hacia adelante con ánimo de encontrarse con él, por alguna razón sentía que estaba muy cerca cuando de repente se tropezó con una figura alta y maciza. A pesar del miedo que estaba sintiendo en esos momentos, alzó la mirada y efectivamente era él.


    Sintió que las fuerzas de las piernas abandonaron su cuerpo y que en cualquier momento estaba a punto de desplomarse.


    Como si supiera que aquello iba a pasar, Evan la tomó por los brazos y la acercó hacia él. De inmediato pudo escuchar el sonido de su corazón dentro de su pecho, como si este fuera el motor de una locomotora.


    Ella estaba tan acelerada, tan emocionada que sintió el calor de la sangre directo a sus mejillas. Aunque trató de ocultarlo, fue inútil. Él se dio cuenta de inmediato. Sonrió con un gesto malicioso y la miró. Poco a poco llevó su boca hasta la de ella y así fue como se besaron en medio de esa oscuridad y del silencio de aquel lugar.


    Sofía sintió que el suelo se le movía debajo de sus pies. Que la boca de ese hombre tenía alguna especie de hechizo porque ella olvidó todo, absolutamente todo.


    Los labios de Evan envolvieron los de Sofía con una delicadeza que incluso desconoció de sí mismo. Sus manos, sin embargo, tomaron el impulso de su instinto Dominante y comenzaron a explorar el cuerpo de ella poco a poco. Acarició un poco su cintura para luego ir hacia su espalda. Sus dedos rozaron lentamente la espina hasta llegar la espalda baja.


    Quiso quitarle todo lo que tenía puesto mientras se concentraba en chupar su lengua con suavidad. Cuando se apartó un momento para verla, le observó las mejillas encendidas y esa mirada de mujer que quiere más. Así que la soltó por un momento y le tomó de la mano, la condujo consigo para la parte superior de la mansión… Para ir a su habitación.


    A diferencia de la primera vez, entró sin miedo y sin la necesidad de gritar por su vida. Esta vez las sensaciones eran completamente diferentes, esta vez era para entregarse a él porque su cuerpo y su mente lo pedían a gritos, porque así las cosas tenían que pasar.


    La habitación estaba a oscuras salvo por la luz que entraba en el ventanal. La luna estaba en el cielo parecía una enorme lámpara blanca capaz de iluminar cualquier lugar. Ella avanzó hasta detenerse en el medio de la habitación. Se quedó un momento allí para esperarlo a él.


    Evan cerró la puerta tras sí y miró a Sofía como cuando el cazador mira a su presa. Se encontraron en una mirada y él siguió hacia donde se encontraba, justo cuando uno de los rayos de luz incidía en la piel del rostro de Sofía.


    Él observó la tonalidad de los ojos cafés y de volvió a concentrarse en los labios de ella. Tomó un fuerte impulso y fue contra su cuerpo para abordarla por completo. Sintió el calor de la cercanía, los latidos y el nerviosismo que lo hacía sentir más poderoso que nunca. Le agradaba hacerla sentir de esa manera.


    Sofía, mientras, estaba a rodear los hombros y a seguir saboreando los labios y la lengua de él. Poco a poco, sentía que su fuerza de voluntad más bien era una pantalla porque con un hombre como Evan era prácticamente imposible. Así que dejó que las cosas fluyeran por sí solas, decidió que haría todo lo que él quisiera hacer.


    Con lentitud, las manos de Evan comenzaron a quitarle la ropa a Sofía. Al hacerlo, se percató que lo que tenía puesto no le hacía la más mínima justicia. Observó la cintura pequeña, los pechos, las caderas y esas piernas anchas que le despertaban las ganas de morderlas con fuerza. El morbo estaba a flor de piel.


    Al verla desnuda sola para él, la llevó lentamente sobre la cama para seguir besándola, para seguir tocándola como se le antojara. Mientras lo hacía, cobró más fuerza porque el cuerpo de lo pedía, además, Sofía gemía cada vez más. Ese incentivo le mantenía despierto ese instinto de Dominante que parecía volverse más presente en ese momento.


    Ella estaba percatándose de eso, por lo que cual ansiaba que él se dejara ser como quisiera. Evan, por su parte, se quiso dejar de formalismos por lo que bajó su boca poco a poco por el torso de ella, rozándola, tocándola, palpando cada centímetro de ella. Su lengua lamió un poco los huesos de las caderas, hasta que descendió un poco más hasta llegar a su vientre. Respiró un poco sobre su vagina y procedió para abrirle las piernas y así ver su coño en todo su esplendor.


    Los labios eran oscuros y el clítoris estaba enrojecido e hinchado por la excitación que tenía. Al encontrarse con esa imagen, tuvo la tentación de hundir su cabeza de inmediato, así que le hizo caso a este impulso. Llevó su cabeza entre las piernas y su lengua hasta aquellas carnes gruesas, húmedas y calientes. Cerró los ojos para concentrarse más en su trabajo y en seguida escuchó el sonido de los gemidos desesperados de ella. Incluso pudo ver como sus manos se aferraron a las sábanas blancas de satín que parecían resaltar la belleza del tono de su piel.


    Sofía los ojos cerrados mientras él le proporcionaba el placer por medio de su boca, fue entonces cuando pensó que no podría más y que se perdería en esas sensaciones cuando él se detuvo de repente. En ese momento lo vio levantarse con lentitud para buscar algo.


    Después regresó con unas cuantas cuerdas por que asumió que la amarraría. Antes de hacerlo, sin embargo, Evan comenzó a desvestirse producto también de la también desesperación. Dejó caer el saco y el pantalón que hacía juego, la camisa blanca y la corbata que contrastaba en el color. Poco a poco dejaba al descubierto ese cuerpo tallado, duro, musculoso de ese hombre tan sensual. Tenía el pecho amplio, repleto de vello tan oscuro como el color de su cabello, los brazos y las piernas, así como los muslos, eran gruesos y con las venas marcadas. Los ojos azules se veían más claros que nunca y aquello le hacía parecer casi como un ser sobrenatural.


    Sofía estaba admirándolo, embelesada por esa imagen, también ser percató de la cicatriz en el cuello. Una que pareció profunda. Aquella herida le recordó de nuevo que Evan tenía un pasado y presente turbulento. Pero ya tendría tiempo para pensar mejor en esas cosas. Lo único que realmente le importaba era sentirse rodeada por esos brazos y por ese cuerpo tan delicioso, tan glorioso.


    De nuevo se reunió con ella pero le tomó las muñecas para amarrárselas. Por un momento, Evan pensó que obtendría algún tipo de resistencia pero se encontró con una actitud más bien dispuesta. Así que continuó y prefirió dejar que las cosas tomaran su propio rumbo.


    Junto entonces las muñecas y las amarró con una cuerda negra. Lo hizo de manera sencilla porque verdaderamente estaba ansioso por volver a saborear sus fluidos. Cuando por fin se encontró satisfecho, procuró regresar a esos labios gruesos y esa humedad deliciosa. Siguió bebiendo de ella tanto hasta que sintió la incomodidad en el cuello gracias a la posición que tenía.


    Después se levantó y respiró hondo, y la tomó por el cuello con fuerza. Ese cuerpo divino que parecía brillar gracias a la luz de la luna, la hacía ver como una diosa. Evan la sostuvo un rato más para luego hacerle el gesto de que se levantara de la cama. Sofía lo hizo por lo que dio unos cuantos pasos hasta que se pararon frente al ventana. Evan la apoyó sobre los soportes e hizo que abriera sus piernas gracias a unas cuantas caricias que hizo con sus dedos en su vagina.


    Sofía exclamó una serie de gemidos y arqueó la espalda a manera de espera y deseo de recibir el miembro de ese hombre, el cual estaba completamente duro, firme, como una roca. Apenas Evan se tocó para guiar su pene dentro del coño de ella, sintió una oleada de calor en su cuerpo, era una señal de que estaba a punto de disfrutar un momento sumamente placentero, exquisito.


    Se frotó un poco el glande para sentir la humedad y también para dársela a comer a Sofía. Empapó un poco sus dedos con sus propios fluidos y llevó su mano hacia la boca de ella. Lentamente, sintió cómo la lengua de ella lamió lentamente la punta de esos dedos gruesos y fuertes. El contacto de la humedad de ese órgano, determinaron aún más a Evan a penetrarla por lo cual ya no quiso perder más el tiempo.


    Se preparó entonces para penetrarla. Poco a poco, introdujo la punta de su miembro dentro de ella y sintió cómo el calor abrasador de su coño cubrió por completo su pene. Asimismo, la humedad hizo que todo el proceso se sintiera aún mejor, era como entrar al paraíso.


    Cuando por fin lo tuvo adentro, cuando por fin su verga entró sin mayores dificultades, se sostuvo de sus caderas y empujó un poco más. Los brazos de Sofía, apoyados sobre el vidrio grueso, fueron suficiente soporte para apoyar ese cuerpo que recibía esas descargas de placer que la hacían sentir que podría deshacerse en cualquier momento.


    Cerró los ojos también porque quiso concentrarse en el sonido de la respiración controlada de él y en la presión deliciosa que sentía en su coño. Cerró los ojos para perderse en esa excitación que la hacía sentir que estaba flotando muy en lo alto en el cielo, sin el deseo que aquello se acabara.


    Evan la embistió como todo un semental A pesar de las limitaciones que tenía Sofía con las cuerdas, ella se las arregló para sostenerse, sin embargo, se le vino a la cabeza el deseo de cambiar de posición, por lo cual la tomó de repente por la cintura y ya la giró para que quedara frente a sí. Con sus brazos la alzó e hizo que ella bordeara su torso con sus piernas. Entonces, colocó las muñecas atadas en su cuello y procedió penetrarla estando de pie.


    Gracias a esa postura, las sensaciones se incrementaron aún mucho más, algo que, por cierto, Sofía pensó que no sería posible. Pero, sin duda, ese hombre era capaz de llevarla a rincones insospechados de placer. Siguió balanceándose en esa misma posición, gritó y gimió tanto como pudo, porque también sucedía que su voz se quedaba privada por lo que estaba experimentado. Era un compendio de sensaciones que pareció que no podría aguantar.


    Evan sintió que los brazos no le daban para más por lo que la bajó y le resultó apetitosa la idea de que ella se lo chupara. Así que, después de que ella apoyara los pies en el suelo, le tomó por el cuello y se acercó hasta uno de sus oídos.


    -Chúpalo.


    Ella sintió que algo le recorrió la espalda, algo fuerte, intenso, algo que la estremeció por completo y que además también le confirmó lo que sospechaba. Evan era Dominante, así que quedaba de su parte demostrarle que ella era la sumisa para él. Entonces lo miró con la expresión de mayor complacencia que pudo encontrar y poco a poco se agachó hasta quedar finalmente de rodillas. Mantuvo un poco más la mirada hasta que se encontró con el glande rosáceo y húmedo de él. Llevó una de sus manos para masturbarlo y lo hizo con extraordinaria destreza, tanta, que Evan se echó un poco para atrás impresionado por la sensación que le hizo sentir.


    Ella lo hizo un poco más hasta que sintió que ese pene estuvo a punto de reventar, entonces juntó sus labios un poco para besar la punta. Poco a poco, abrió la boca para devorar esa verga gruesa y venosa. Al hacerlo, también se percató que era tan grueso que de inmediato sintió una serie de arcadas que sólo bastaron para que él colocara su mano en el cabello para forzarla a continuar a darle placer. Sofía entonces siguió más adentro y los hilos de saliva cayeron poco a poco sobre sus pechos y sobre la mano que todavía lo masturbaba.


    -Sólo la boca.


    Junto a esas palabras también vino una ligera bofetada que la excitó aún más. Dejó su mano entonces a un lado y aumentó el ritmo de su cuello para chuparlo con fuerza y con intensidad. En seguida, Evan exclamó algunos gemidos involuntarios. Sofía, además, apoyó sus manos sobre esos muslos fuertes con la intención de tocarlos, rasguñarlos, marcarlos con sus manos. Porque por dentro sabía que su función como sumisa era ese, complacer tanto como pudiera.


    Siguió lamiendo hasta que Evan sintió que estaba a punto de correrse en cualquier momento, fue allí que de nuevo le tomó por el cuello y la llevó sobre la cama, esta vez boca arriba. Sofía separó sus piernas para recibirlo y volvió a gemir cuando su pene regresó al interior de su coño húmedo. Mordió los labios hasta las fuertes embestidas de Evan. Sin embargo, aunque quiso permanecer con los ojos cerrados para volver a hundirse en ese vacío de placer y lujuria, cuando escuchó la voz de mando él.


    -Mírame. Quiero que mires.


    Con esfuerzo lo hizo. Se encontró con ese par de ojos azules que volvieron a destrozarla como lo hacía su pene en ese momento. Evan se inclinó hacia ella para besarla, para besarle el cuello y morderla. Sofía sintió la respiración de él muy cerca de su cuello y supo que no le faltaba mucho por correrse… A ella tampoco.


    Siguieron follando hasta que Evan alzó parte de su cuerpo sobre la cama y apoyó ambos brazos sobre la misma. Sofía y él se perdieron en una última mirada hasta que él le ordenó que se corriera primero.


    Su pelvis siguió moviéndose con violencia, con determinación hasta que ella arqueó la espalda, sujetó las sábanas con ambas manos y la oscuridad cubrió sus ojos por completo. El orgasmo se manifestó como un conjunto de relámpagos dentro de su ser. Así fue como su cuerpo se dejó vencer por la excitación ante los ojos vigilantes de él. Evan, para su satisfacción personal, esperó un poco más hasta que minutos después también se rindió ante un fuerte orgasmo que lo hizo quejarse y gruñir una infinidad de veces.


    Así fue que su pene eyaculó sobre el torso terso y suave de Sofía. Desplegó el semen caliente en ella, como si la marcara, como si le estuviera dando a entender que esa era el principio de un viaje de entrega, de la más absoluta.


    Después de un par de gemidos más, esperó un momento más para poder levantarse y limpiarse un poco. Cuando pudo recuperar el aliento, fue hacia el baño y se dedicó a limpiar lo que había hecho. Al terminar, se inclinó para darle un beso en los labios a Sofía, quien le respondió con suave sonrisa.


    Fue de nuevo al baño para tener un momento para sí mismo. Mientras se echaba agua en la cara, respiró hondo y cerró los ojos. Estaba cansado pero también como si hubiera consumido algo que lo hizo sentir con más energía, con más fuerza. Sin duda, ella tenía algo que lo hacía sentir diferente, le daba algo, un algo que le gustaba y mucho.


    Miró el cuerpo de ella a través del reflejo del espejo y quiso compartirle algo muy importante para él. Una especie de secreto que le pareció que era vital compartir para tener las cosas lo más claras posibles. Así pues que terminó de arreglarse y fue hacia ella, quien estaba concentrada en el brillo de la noche que combinaba tan bien con esa expresión de tranquilidad.


    Evan se acostó junto a ella y los dos permanecieron en silencio, hasta que él reunió todas las fuerzas necesarias para confesarle lo que consideraba inevitable.


    -¿Cómo te sientes?


    -Muy bien, ¿y tú?


    -Igual… Muy bien.


    Compartieron un par de sonrisas cómplices hasta que él continuó.


    -Tengo que contarte algo…


    Cuando él empezó la frase de esa manera, Sofía estaba esperando algo terrible, sin embargo no podía imaginar de qué se trataba. Aunque, a ese punto, podría esperar cualquier cosa.


    -Bien, es algo que forma parte muy importante de mí y mi personalidad. Tanto así que también afecta mi forma en cómo me relaciono y hasta en lo que hago. Lo que intento decir que soy Dominante. ¿Sabes a lo que me refiero?


    De repente Evan sintió que por fin había soltado un peso enorme de sus hombros. Por alguna razón, se le hacía más difícil lidiar con ese hecho más que su estilo de vida tan peligroso.


    Mientras, Sofía sintió una enorme sensación de alivio, por lo que esperó un poco más por si él tenía pensado agregar algo más. Cuando se encontró con el silencio de la espera, ella le respondió:


    -Bien, sí, sé a lo que te refieres y si tratas de preguntarme si tengo algún problema con eso, pues no.


    -¿Por qué? ¿Sí sabes de qué se trata?


    -Pues, verás, yo soy sumisa. Tengo ya varios años en el BDSM…


    Evan se sorprendió ya que se trataba de una impresionante casualidad. Por muchos años, sintió el peso de no ser libremente como quería ser con quien quisiera porque sabía que esos gustos eran recriminados por el común de la gente, entonces se encontró intrigado por saber más de ella, por saber más al respecto.


    -¿Cómo diste con este mundo?


    -Por mis años en la universidad, aunque siendo sincera era algo que estaba dentro de mí. Sientes que te gustan otras cosas pero no sabes qué nombre darles hasta que topas con un concepto y ahí sientes que toda tu vida cambia por completo. Pero bueno, tengo la sensación de que sabes muy bien a lo que me refiero.


    Evan sintió que por fin alguien lo entendía a plenitud, que alguien comprendía su situación si problemas y que él no estaba en la necesidad de explicar nada porque ya todo estaba dicho.


    -Eh… Sí, sí. Así es. De hecho me pasó algo más o menos similar. Increíble, ¿cierto?


    -Sí, sin duda. Por cierto, ya que lo mencionas, me di cuenta de que eras Dominante casi al instante pero pensé que ya luego me contarías mejor al respecto. Y creo que es mejor así, no todo el mundo se siente cómodo al compartirlo por el temor de ser juzgados.


    -Es así, tienes toda la razón…


    Se miraron y se quedaron en silencio. Evan no paraba de pensar que esa mujer no solo le ofrecía tranquilidad sino también entendimiento. Era una persona que le hacía cuestionar lo que hacía para vivir pero que a su vez le hacía sentirse cómodo sobre los gustos que tenía. Era una especie de contradicción andante pero así eran las cosas. Quizás la presencia de ella no era mera casualidad.


    Evan se echó sobre la cama y miró hacia el techo con la intensión de entender todo lo que estaba pasando, pero lo cierto es que no encontró nada medianamente sensato. Sofía había llegado a su vida por alguna razón.


    


    

  


  
    



    VIII


    El sonido de los pájaros volvieron a despertar a Sofía pero, a diferencia de la primera vez, ya no tenía miedo ni preocupación. Estaba sintiéndose de otra manera, aunque no lo supo definir de inmediato.


    Miró hacia su lado y no encontró a nadie así que se bajó de la cama, fue a la ducha que ya conocía y se tomó un baño para después lavarse los dientes. Mientras estaba desnuda, miró las marcas de su cuerpo debido a la noche anterior. Sonrió para sí misma cuando las notó. Después de terminar de arreglarse, tomó la misma ropa y bajó rápidamente para cambiarse en la habitación que él le había indicado en donde se hospedaría. Entró, cerró la puerta con cuidado y fue hacia el clóset para encontrarse una gran selección de ropa. Jeans, shorts, vestidos, camisetas, blusas y también zapatos de todo tipo. Ese lugar era el sueño de cualquier mujer.


    Tomó unos jeans, una camiseta y unas zapatillas. Todo le cazó perfecto lo cual le produjo un poco de miedo ese tipo de precisión. Después de estar lista, salió de la habitación y volvió a encontrar todo en absoluto silencio. De repente, cuando ya se dirigía hacia los jardines, uno de los centinelas de hielo le extendió un móvil.


    -El sr. Morrow quiere hablar con usted.


    -Vale. Gracias.


    El hombre volvió a desaparecer y ella contestó la llamada.


    -¿Hola?


    -¿Cómo estás? Tuve que irme porque tuve que resolver unos asuntos. ¿Todo bien?


    -Eh, sí, sí. Todo bien, ¿y tú?


    -Bien, igual. Oye, tenía pensado que quizás sería buena idea que saliéramos a cenar esta noche. ¿Qué dices?


    -Estupendo, estaría más que encantada.


    -Bien, cuando me desocupe te avisaré para pasarte buscando.


    -Perfecto.


    -Ya muero por verte…


    -Yo también.


    Ella sintió que una especie de frío en el estómago al escuchar esas palabras. Colgó y sonrió para sí misma.


    Fue con más ánimos a los jardines ya que se encontraba como si estuviera viviendo una especie de película emocionante.


    Después de hablar por teléfono, Evan se levantó de en la oficina que tenía en uno de los almacenes.


    Caminó un poco por el espacio y comenzó a pensar en las cosas que quería hacerle a ella, en penetrarla, en torturarla, en querer hacerle de todo. Deseaba que ella se arrastrara hacia él pidiéndole, suplicándole, rogándole. Quería verle la piel rota, destrozada, los ojos llorosos y la boca con palabras de adoración para él. Quería hacerla suya, quería que con sólo verla, ella supiera el deseo que despertaba en él.


    Después de quedarse un rato en silencio, sonó la puerta.


    -Adelante.


    -Sr. Morrow, realizamos la investigación que nos pidió sobre los dueños del club que nos pidió.


    -Vaya, me parece que tardaron un poco con estos, ¿no?


    -Así es señor, pero existe una razón para ello. Estos dos sujetos son difíciles de encontrar. Incluso me parece que borraron sus registros, por eso casi no encontramos información de ellos con rapidez.


    Su asistente le extendió una carpeta con unas cuantas hojas y unos archivos. Los ojeó y luego recordó con amargura el recuerdo de su niñez rota gracias a la muerte de sus padres. Esos dos sujetos estaban esa noche de muerte, eran ellos, sin duda.


    -Eran cinco. ¿Qué ha pasado con los otros tres?


    -Murieron en la cárcel, señor. Dos por riñas de pandillas y otro por el amante.


    -Bien.


    -Sin embargo estos dos lograron una especie de trato con la policía así que salieron sin mayores problemas. Deducimos que viene de allí el asunto de que se nos ha hecho casi imposible encontrar sus registros. Pero, como ve, pudimos lograrlo gracias a uno de los contactos que tenemos.


    -Bien, buen trabajo.


    -¿Desea algo más, señor?


    -No, por los momentos es todo. Gracias.


    Su asistente salió y se encontró a solas con sus pensamientos. Se sentó en la silla y miró las fotos con sumo cuidado. Efectivamente eran ellos. Esa punzada de dolor volvió a manifestársele y la ira comenzó a comerle por dentro a tal punto que casi le hizo pararse de allí para buscarlos y terminar con todo el sufrimiento vencido que tenía en su corazón. Sin embargo, no podía dejarse llevar por el impulso, tenía que seguir leyendo para conocer aún más sobre la evolución de aquellos personajes.


    Entre todas las cosas que encontró, se percató que ambos lideraban una de las bandas criminales más peligrosas de la ciudad. Entre sus actividades estaba la trata de blancas y el tráfico de armas. Según las cifras oficiales, ambos representaban una especie de renacer del crimen de la ciudad lo cual era una amenaza para esa sociedad próspera y emergente.


    La ira volvió a carcomerle. Evan tenía que hacer algo para vengarse, no podía dejar ese asunto así, era imposible, era un insulto para sí mismo y para el sufrimiento para su familia. Si bien Sofía era una persona que le recordaba que tenía un último rastro de humanidad, esos hombres lo motivaban a que él tenía que cruzar el otro lado lo más rápido posible. Que él, al final, era la misma escoria que ellos y hasta peor y sólo una persona así era capaz de hacerles frente. Por más que lo pensara, por más que reflexionara sobre el asunto, ya no podía darle vueltas, tenía que ejecutar un plan lo más pronto posible.


    Aunque Sofía no sabía exactamente la hora en la que él la buscaría, la emoción era más fuerte que ella, así que apenas cayó la noche, se plantó frente al clóset para encontrar algo que le pareciera apropiado para la ocasión. Sus dedos se pasearon por todas las prendas hasta que se detuvo en un sencillo pero bonito vestido de flores. Lo sacó para probárselo y resultó que le quedó perfecto. Sin duda, Evan tenía buen ojo para aquellas cosas.


    Dejó entonces el vestido sobre la cama e hizo lo mismo con una chupa vaquera ligera por el frío de la noche, aunque era verano, más valía ser precavida.


    Sacó los zapatos y esperó un poco más cuando escuchó el móvil que le habían dejado. Lo tomó entre sus manos y se fijó que era el mismo número. A esas alturas, asumió que se trataba de Evan que la estaba llamando.


    -Salgo en un rato. Más o menos en media hora estoy allá. Espérame afuera, ¿vale?


    -Perfecto.


    Después de colgar, corrió hacia la ducha y trató de prepararse lo más rápido que pudiera. A pesar de que en términos generales no se tardara demasiado, quería tomarse un poco de tiempo para verse bien para él.


    Salió a las carreras pero se fijó que tenía un poco de tiempo. Tuvo oportunidad para arreglarse el cabello, maquillarse un poco y vestirse con calma. Después de mirarse en el espejo, se encontró complacida.


    -Bien, supongo que no está tan mal.


    Miró el reloj y sólo faltaban unos cinco minutos para que él la recogiera. Salió entonces con el paso apurado y entre la oscuridad se encontró con esos hombres de aspecto intimidante que tanto le incomodaban. Dejó el asunto así porque miró el Camaro de Evan. Se apresuró en ir hacia las puertas principales y esperarlo allí.


    Apenas se apostó, el coche se detuvo y él salió. Estaba más guapo que nunca, como si acaso fuera aquello posible. Él le hizo una sonrisa y fue directo hacia ella, le dio un beso y se quedaron juntos en el umbral por un rato.


    -Estoy a punto de echarme para atrás y no llevarte a ninguna parte.


    -No, no, no. Me prometiste llevarme a cenar y ahora tengo mucha hambre, así que más te vale cumplir con tu palabra.


    -Vale, vale.


    Volvió a sonreírle y le tomó de la mano para luego abrirle la puerta del coche. Esa noche, Evan se permitió no pensar más en ese asunto de su familia ni el de haber encontrado a los tipos que destruyeron su futuro. Ya no pensaría en los negocios ni en los problemas. En vez de ello, se concentraría en ella y en la velada que tendrían. Fingiría que se trataba de un par de personas comunes y corrientes que irían a cenar como cualquiera. Se dedicaría a vivir como el resto de las personas.


    Él se encaminó hacia el centro de la ciudad. A Sofía le gustó encontrarse con las calles, con la vibra de la gente que caminaba por allí, de los coches e incluso del caos. A pesar que a veces soñaba con dejar todo eso atrás, le resultaba un poco amargo pensar que había dejado de repente su estilo de vida.


    -¿No será arriesgado salir?


    -No, ya verás que no.


    Sofía volvió a mirar hacia la ventana y miró el reflejo de las luces de los edificios y de los postes de luz que estaban a los lados de la vía. Sintió ganas de tantas cosas que sintió que se le formó un nudo en la garganta.


    -Estamos cerca.


    Dijo él mientras ella seguía en esos pensamientos. Fue entonces cuando sintió que el coche aparcó lentamente frente a un local en medio de la zona bohemia de la ciudad. Se trataba de un lugar nuevo.


    -Es el restaurante nuevo de un amigo. Según leí, la comida ha recibido buenas críticas, así que quise que viniéramos.


    Sofía hizo de tripas corazón y sonrió.


    -Ah, vale.


    Salieron del coche y de nuevo la golpeó esa vibra agradable y movida que tanto extrañaba. Fue entonces que percibió los deliciosos aromas de los platillos que estaban sirviendo. Se trataba de un restaurante de comida peruana.


    Entraron y encontraron el lugar atestado de gente, sin embargo, un anfitrión se acercó a ellos y se apresuró en guiarlos hasta la mesa.


    -Se nos ha dicho que se trata de un cliente especial así que le hemos preparado esta mesa.


    La misma quedaba en una terraza frente uno de los parques más bonitos de la ciudad. Además, el ambiente estaba decorado con pequeñas luces y música suave.


    -Bienvenidos. Pronto les tomarán la orden.


    -Muchas gracias… Y bien, ¿qué te parece?


    -Es un lugar precioso. Creo que nunca había venido a esta parte de la ciudad.


    -Lo es. Esperemos que la comida sea tan buena como se ve.


    Tomaron la carta y al poco tiempo se les presentó un mesero quien anotó una orden de ceviche de caballa, casusa de langosta y, de postre, picarones con miel y praliné. Al retirarse, los dos se miraron entre las luces tenues y el brillo de esa luna que parecía volverse más intensa a medida que avanzaba la noche.


    Evan le tomó la mano y cerró los ojos, casi por un momento pensó que se encontraba en una realidad muy diferente a la que había escogido. Estaba con la chica que le gustaba, en un restaurante elegante y sin necesidad de un despliegue de escoltas. Estaban allí como dos personas normales… Aunque sabía en el fondo que las cosas no eran así.


    Sofía también pretendió que todo marchaba con normalidad. Tampoco quiso pensar demasiado por lo que hizo un intento de espantar los recuerdos de una vida que dejó sin más. Sin embargo, ella estaba allí por pura decisión personal y como tal, tenía que hacerse responsable de eso.


    -¿Cómo te sientes?


    -Cansado. El trabajo me tiene con la mente copada pero estoy aquí y eso es lo que importa.


    -Sí, es lo que importa.


    Sofía estaba en esa disyuntiva y se preguntaba por cuánto tiempo estaría así. De repente, los platos comenzaron a aparecer. El ceviche de caballa, servido en un bol de cristal azul con maíz frito, batata y un sinfín de cosas, resultó una preparación que se vio más que apetitosa. Poco después, les sirvieron un par de cervezas negras.


    -Cortesía de la casa.


    -Vale, pues muchas gracias.


    De inmediato comenzaron a servirse y las cavilaciones quedaron a un lado. En efecto, la comida estaba deliciosa.


    -Asumo por el silencio que hay que estoy está muy bueno.


    -Es así. Nunca he probado comida tan deliciosa.


    -Bueno, es una de las mejores gastronomías que hay en el mundo. Y no es para menos.


    Siguieron comiendo hasta que de nuevo Sofía tuvo la necesidad de expresa una pregunta que sabía que comprometería la velada, sin embargo, era algo que le quemaba la boca del estómago. Así que bebió un largo sorbo de cerveza para tomar un poco de fuerzas. Fue allí cuando miró a Evan a los ojos.


    -Sofía, estás a punto de sufrir un colapso. Venga, lánzame la pregunta de una vez.


    Ella sonrió al darse cuenta que tenía un comportamiento demasiado obvio.


    -¿Tienes familia?


    Evan supuso que en algún punto ella le preguntaría algo así, por lo que estaba preparado para ello.


    -No. De hecho mis padres murieron asesinados durante un robo que salió mal. Yo estaba allí, con ellos. Si no hubiera sido por la policía, muy probablemente a mí también me hubieran matado.


    Ella se quedó helada… Sin decir nada.


    -… Viví por un tiempo en las calles y tuve que aprender a defenderme yo solo. Sin embargo, un día, tratando de robar un trozo de pan, un hombre me tomó por el brazo y me convenció de vivir con él. Resultó ser uno de los hombres más poderosos de la mafia. Él me enseñó todo lo que pudo e incluso me pagó los estudios de la universidad. Eventualmente, tuve que hacerme cargo de esto y aquí estoy. Siendo sincero es una versión bastante corta de mi vida pero espero que sirva para que me entiendas un poco más.


    -Lo siento… Yo…


    -No tienes por qué disculparte. No es tu culpa. Es lógico que preguntes esto y preguntes cualquier cosa porque esa situación de por sí es extraña. Además, sé que eres una persona que ajena a este mundo y quizás es por eso que contigo me siento capaz de enmendar los errores que cometí… Aunque creo que es imposible. He hecho tanto que no merezco tenerte cerca.


    -Evan… Mi intención no era hacerte sentir ma.


    -No es eso. Incluso un tipo como yo tiene que admitir el tipo de persona que es. Todos tenemos nuestros pecados y créeme que yo estoy bastante consciente de los míos. Tampoco les tengo miedo a las consecuencias. Mis decisiones las he tomado con responsabilidad. Sin embargo –Fijó sus ojos azules a los de ella-, entre toda la porquería que me rodea, eres lo único que brilla al final, Sofía. Lo único que me permite sentir que lo que tengo de humanidad no está muerto, que sigue allí y es bonito aferrarse a eso. Deseo aferrarme a eso.


    Sofía se sintió tan conmovida que no supo qué decir. Pensó que quizás su objetivo en la vida era ayudarlo a salir de ese foso en donde se encontraba. Por otro lado, pensó que estaba dispuesta a hacerlo, costara lo que costara.


    Como no pudo emitir una respuesta que valiera la pena ante semejante confesión, ella le tomó la mano y se la frotó. Aunque pudo decirle el mejor discurso de la historia, sabía que no sería equiparable o lo suficiente como para hacerlo sentir bien. Entonces le miró a los ojos y compartieron la complicidad del silencio por un rato.


    Después de unos minutos, Evan continuó:


    -¿Nos vamos?


    -Sí, por favor.


    La velada terminó de una manera muy diferente de lo que había pensado Sofía. Después de saludar al chef y al dueño del restaurante, los dos salieron del lugar tomados de la mano y con una vibra muy diferente de cómo habían entrado. Era como si estuvieran unidos por una especie de fuerza más intensa.


    Volvieron a la enorme mansión en cuestión se minutos. El recorrido dejó de ser melancólico para ella y para él. Cuando atravesaron el recibidor, encontraron todo a oscuras como era de costumbre. Sin embargo, Evan se mostró entusiasmado por presentarle a Sofía un lugar que ansiaba mostrarle.


    -No te enseñé esto porque no estaba seguro de cómo lo tomarías y, aun así, había estado esperando el momento idóneo para hacerlo. Por suerte hablamos sobre el tema y parece que ya no tenemos problemas al respecto.


    -Venga, me estás matando del suspenso.


    -Ya verás.


    Fueron a la misma dirección en donde estaba su habitación, sin embargo recordó que allí había dos puertas. En vez de abrir la suya, Evan fue a la otra. Sacó un manojo de llaves para introducir una. Giró la perilla y se encontraron con un pasillo aún más oscuro. De inmediato, Sofía se colocó tras él como si esperara que saliera algún tipo de monstruo.


    -Tranquila. Es un pasillo corto. Ven, sígueme.


    Volvió a tomarle la mano con suavidad y la guió por el lugar. A pesar de ser un lugar encerrado, sintió una especie de brisa fría. Dieron unos cuantos pasos cuando se encontraron en una habitación, o al menos así lo sintió Sofía. Ella se quedó impresionada cuando Evan encendió la luz. Aunque no supo muy bien de qué se trataba cuando llegó, todo tuvo sentido cuando observó todo lo que estaba en la habitación.


    -Es el lugar en donde puedo expresarme como Dominante. Con toda la libertad que quiero y deseo.


    Ella dio unos cuantos pasos hacia adelante y encontró una cama en el medio, un ventanal enorme, quizás con la intensión de no volver la habitación tan siniestra sin necesidad. Un aparador con todo tipo de látigos, un mueble largo de madera, un cubo de madera grande y una estructura a medio terminar.


    -Es una cruz de San Andrés. Todavía me falta terminarla.


    Ella rozó sus dedos sobre la madera y tocó la suavidad de la misma. Se quedó impresionada porque encontró un sinfín de objetos. De inmediato, sintió la necesidad de usar ese espacio para el placer de los dos, así que se giró y vio cómo Evan avanzó hacia ella con paso seguro.


    Sus grandes y suaves manos se posaron en su cintura y sus ojos en los de ella. Él entendió de inmediato que ella quería estar con él así que se apresuró en besarla con fuerza, con pasión. Así pues que poco a poco, el vestido, la chupa vaquera y las sandalias quedaron a un lado de la habitación. Finalmente ella quedó desnuda frente a él.


    Evan también aprovechó la oportunidad de desvestirse. Ese cuerpo divino, fuerte, musculoso se entrelazó con el de ella que también estaba deseoso de unirse con él. Comenzaron a besarse, a tocarse sin control hasta que el coño de Sofía se sintió húmedo, caliente, palpitante. Lo mismo le pasó a Evan aunque ya él estaba duro mucho antes de llegar a ese punto.


    Estando allí, las posibilidades de probar un montón de cosas que estaban allí, era para enloquecer. Sin embargo, la mente fría de Evan, se preparó desde antes. Hizo que Sofía se sentara sobre uno de los cubos de madera. Seguidamente, separó un poco los pies para luego colocarle una barra de metal oscuro. En los extremos, estaban un par de cintas de cuero que la obligarían a mantener la posición de las piernas por un largo tiempo.


    Después de que estuviera lista, se perdió de la vista de ella por un rato. Por dentro, Sofía ansiaba recibir latigazos y como si Evan le leyera la mente, así fue. Tenía en una de sus manos un látigo de nueve colas de cuero marrón.


    Ella respiró hondo y sintió las caricias de esas lenguas sobre su piel. Al mismo tiempo, su Amo acariciaba su rostro con delicadeza, con cuidado y con la máxima seducción posible.


    Después de un rato, cuando ella pensó que no sucedería nada, sintió el ardor del cuero aterrizando sobre su piel. Ese primer contacto la hizo sentir un fuerte ardor que encontraba siempre tan adictivo.


    -Dime, ¿te gusta?


    -Mucho.


    Se escuchó otro latigazo.


    -Esto es para que recuerdes que me perteneces. Eres toda mía, Sofía.


    -Sí, sí lo soy.


    De nuevo una serie de latigazos que comenzaron y que parecieron no tener fin. Él se volvió adicto a producirle dolor porque, al final, de eso se trataba su propia naturaleza. Aquello correspondía a esa sed de ansiedad y control que no podía dejar morir porque estaba calado en su piel. Por suerte, ella encontraba todo eso sumamente delicioso y podía estar así por el tiempo que fuera, le daba igual. Estaba dispuesta a darle lo que fuera a él.


    Evan continuó torturándola, recordándole que no podía moverse a menos que se lo pidiera. De lo contrario tendría que quedarse quieta y recibir el dolor que él le proporcionaba.


    Después de verle la piel roja y reventada, de verle las marcas de cuero sobre sus piernas, Evan soltó el látigo y tomó la cabeza de Sofía para echársela para atrás. Con la otra mano, le dio un par de bofetadas que dejaron su palma marcada esas mejillas. Al verla así, tan dulce y suplicante, no le quedó de otra que llevar su pene a la boca de ella.


    Hizo que se inclinara y que abriera la boca. Trató de tomar tanto cabello como pudo y luego la forzó a que lo comiera por entero. En seguida escuchó los ruidos de que se estaba ahogando. Los hilos de saliva y las deliciosas arcadas. Sin embargo, toda aquella situación resultaba más que increíble para ella, quien adoraba tener la verga gruesa de Evan en su boca.


    Fue entonces cuando él no pudo más. Así que hizo que ella se lo sacara de la boca y la tomó entre sus brazos con tal fuerza como si no pesara nada. La dejó sobre la cama, aún con la barra separando sus piernas por lo que faltaba el toque perfecto para tenerla sometida a sus designios por entero. En uno de los extremos de la cama, había dos extremos de cuerda que servían para amarrar. Evan los tomó para atar sus muñecas. Lo hizo con increíble velocidad. Así que después de unos minutos, Sofía tenía sus extremidades sobre la cama, extendidas y dispuestas a los deseos de Evan.


    Él se echó para atrás para verla mejor y no pudo evitar sentir que estaba más excitado que nunca. El ver a esa mujer tan bella, tan hermosa, en un estado tan vulnerable. Era como despertar el hambre y el morbo por ese cuerpo al mismo tiempo.


    Se encontró en la disyuntiva de saber por dónde comenzar y qué hacer. En ese instante, pensó en una opción. Se levantó de la cama y buscó en el mueble largo de madera, una especie de huevecillo. Lo encendió y no perdió tiempo en colocárselo sobre su clítoris que ya estaba rojo y excitado. Primero lo acarició con los dedos para prepararlo y después procedió a excitarla aún más con ese vibrador. De inmediato escuchó los gemidos y alaridos de ella. Incluso sintió la forma en cómo se retorció sobre la cama.


    El sonido del metal se hizo cada vez más fuerte a medida que el vibrador estaba sobre su vientre. Los espasmos se hicieron más intensos y los ojos bien cerrados de Sofía le indicaron Evan que muy probablemente estaba a punto de correrse. Pero no, las cosas no eran así, ella no tenía el poder ni la autoridad para decidir eso, así que él se apresuró por tomarle del cuello y decirle lentamente.


    -No acabarás hasta cuando te diga. ¿Entendido?


    Ella sólo logró asentir y tuvo que concentrarse en otra cosa para no desfallecer ahí mismo. Después de un rato de estimulación, Evan decidió que quería llevarla un poco más lejos, la única diferencia sería que la penetraría con fuerza aún con el vibrador en ese clítoris que ya pedía clemencia.


    Para jugar un poco con ella y por cuestiones de su inclinación como sadista, Evan detuvo el vibrador y comenzó a posicionarse sobre ella. Sofía pudo por fin regresar a la realidad y pensar que las cosas habría tomado una dirección un poco más tranquila… Nada más alejado de la realidad.


    Evan la miró y acarició su cuerpo con prisa, con hambre. Fue entonces cuando acercó su pene para penetrarla. Este pareció ir hacia la dirección correcta, como si supiera exactamente lo que tenía que hacer. Así pues que se preparó para follarla, apoyó sus grandes y largos brazos sobre la cama y empujó su miembro dentro ella. El fuerte alarido de Sofía se volvió más intenso cuando él le colocó de nuevo el vibrador en el clítoris. Ella sintió como si estuviera a punto de despegar.


    A pesar de la intensidad, a pesar que sentía que estaba a punto de perderse a sí misma, ella abrió los ojos para encontrarse con la mirada de su Dominante quien seguí tomando el control sobre ella y sobre su cuerpo.


    Estaba feliz, estaba eufórica, como si tuviera un coctel de emociones que no pudiera describir. Mantuvo los ojos cerrados porque quiso concentrarse en todo lo que estaba experimentando.


    Por otro lado, Evan se sentía como el rey del mundo. El poseer a una mujer como esa, que le producía poder, dominio, control. La tomaba por el cuello, le apretaba los senos, manoseaba su cintura. Hacía todo lo que le quería hacer sin ningún tipo de contemplaciones. Después de un rato pensó en hacer una última estocada para cerrar con broche de oro.


    Así pues que se levantó de la cama y quitó el pequeño huevecillo. La miró con frialdad y luego se retiró para traer consigo después una vela encendida. Sofía estaba preguntándose qué haría hasta que segundos después todo cobró más y más sentido. Quería torturarle un poco más. Entonces las cosas se harían así, se harían porque él así lo deseaba.


    Evan se aseguró de que estuviera bien sujeta antes de hacer lo que quería hacer. Tomó la vela con fuerza y se fijó en esos muslos anchos y deliciosos. Le dirigió una última mirada a ella y vertió un poco de la cera en la piel. En seguida se fijó en cómo se estremeció por completo. Una línea trasversal de cera por los dos muslos, dejaron una gran marca roja que se comenzó a avivar a los pocos segundos. Como sabía que fue un estímulo fuerte, se preocupó por sólo distribuir unas cuantas gotas de cera en el resto de las piernas y brazos. Incluso lo hizo en los pechos de Sofía. Las pequeñas formas circulares de la cera se formaron en su piel para adornarlas casi como si fueran perlas en el cuerpo. Se veía más bella, casi como una Venus.


    Ella siguió con los ojos cerrados en el dolor y el placer cuando sintió que él se detuvo. A los pocos minutos, Evan dejó la vela en una de las mesas de madera que estaban cerca y se acercó para ver con detalle las marcas que estaban en la piel de Sofía. Algunas eran grandes y otras más pequeñas. Unas en formas de gota y otras en forma de líneas largas, finas o gruesas. Ella era como una especie de lienzo perfecto.


    Cuando se acercó a su rostro, lo acarició suavemente y sonrió. Ella ciertamente estaba en una especie de trance así que dejó que fuera así y llevarla hasta el éxtasis.


    A ese punto, Sofía estaba más allá de estar excitada. Era algo que no pudo ni siquiera describir bien. Experimentó de nuevo el regreso del pene de Evan dentro de ella y de inmediato no paró de gemir.


    Como no podía tocarlo, como no podía sentir sus brazos fuertes, Sofía se sostuvo tanto como pudo de los amarres que la sostenían a la cama. Estaba delirando ya que las palabras que salían de su boca era una serie de expresiones incomprensibles. Quizás se trataba de un mecanismo para drenar todo aquello que estaba sintiendo su cuerpo. Llegó un punto incluso que pensó que sería incapaz de controlarse y que ningún esfuerzo sería suficiente para lograrlo. Así pues que siguió sosteniéndose con fuerza a la espera de aquellas palabras que la pudieran liberar por completo, de que pudiera por fin soltar esa explosión que estaba a punto de ocurrir en su interior.


    Evan notó que la piel de las mejillas de Sofía, estaban enrojecidas y que su frente estaba empapada en sudor. Que sus piernas estaban temblando y que sus manos no soltaban ni un poco las sábanas. Fue entonces cuando decidió inclinar su cabeza y decirle las palabras que sabía que ella estaba esperando ansiosamente. Esa orden de poder dejarse llevar por el orgasmo.


    De inmediato cambió la expresión de en el rostro de ella. Entreabrió la boca y comenzó a respirar con más fuerza. Entonces, en ese instante, se mordió la boca porque el fuego que sentía que la quemaba por dentro, por fin se dispersó a otras partes de su cuerpo. Se sintió consumida en esas llamas y, al final, sólo exclamó unos cuantos gritos hasta que por fin se corrió con suma violencia.


    Lo mismo le estaba sucediendo a Evan, quien se excitó aún más al verla así, al verla correrse de esa manera tan fuerte y deliciosa. Siguió penetrándola un poco más hasta que sintió que su pene quedó empapado de esos fluidos calientes. Poco después, experimentó esa especie de corriente eléctrica que envolvió su cuerpo y no pudo evitar llevar su mano hacia el cuello de ella para apretarlo un poco. Sus dedos rozaron esa piel tan suave y delicada. Por fin, los ojos se llenaron de oscuridad y el orgasmo se sintió como estar en el medio de una tormenta.


    Eyaculó con tan intensidad que el semen le salpicó a Sofía en el cabello y hasta en los párpados. Pasó lo mismo a otras partes del cuerpo: En el torso, en los brazos y hasta en los pechos. Incluso los pezones quedaron cubiertos de él.


    Después de quedarse inmersa en todas esas sensaciones, Sofía abrió lentamente los ojos y observó el rostro de él con dulzura. Evan todavía respiraba con agitación cuando se miraron de nuevo. Compartieron un instante de silencio. Un instante que pareció significar todo entre los dos.


    Poco a poco, Evan pudo incorporarse para ir al baño y lavarse un poco. Luego de limpiarla también, él volvió para echarse un poco de agua en la cara. A diferencia de la primera vez, sintió como si una serie de sentimientos se le calaban más y más en la piel y en el corazón. Ella tenía un efecto tan fuerte y poderoso en él, que lo hacía sentir que realmente era posible transformar todo lo que estaba a su alrededor.


    Salió entonces para encontrarse con ella y acostarse juntos. Sofía estaba dormitando y Evan sintió una inmensa paz. No quería que eso terminara, no quería que eso se quedara allí.


    Evan se quedó dormido cuando sintió el móvil. Despertó con pereza y se aseguró de que Sofía no se hubiera despertado. Al verla tan tranquila como siempre, le acarició el rostro y se levantó lentamente para buscar el aparato. Ya estaba refunfuñando porque le interrumpieron el sueño pero después reflexionó. Quizás se trataba de un asunto importante porque había dado instrucciones expresas de que no lo molestaran.


    Al revisar, era un mensaje de su asistente personal:


    “Sr. Morrow, es preciso que se presente a las oficinas centrales. Contamos con información valiosa que debe conocer”.


    Evan miró la pantalla un rato y se percató que se trataba de quienes habían asesinado a sus padres. A ese par de que habían logrado zafarse de la justicia de manera impresionante.


    Miró a Sofía pero el impulso de irse fue más rápido que él. Así que tomó sus ropas, se vistió rápidamente y salió de la habitación no sin antes dejarle escrito que pronto se reuniría con ella. Por dentro sabía que no era así.


    


    

  



  

    



    IX


    -Voy para allá.


    Envió un mensaje a su asistente mientras el Camaro iba a toda velocidad. La noche estaba clara y despejada por lo que sabía que no se tardaría demasiado tiempo en llegar.


    Los neumáticos se deslizaron sobre el asfalto hasta que poco a poco frenaron la potencia del coche. Había llegado en cuestión de minutos. La urgencia era demasiada como para aplazar un acontecimiento como ese.


    Aparcó y bajó del coche si no hubiera un mañana. Pasó por los escoltas y subió las escaleras para encontrarse con su asistente quien terminaba de hablar por teléfono.


    -Sí, acaba de llegar. Pronto nos comunicaremos contigo.


    -¿Y bien?


    -Sr. Morrow, seguimos sus instrucciones. Los seguimos minuciosamente y encontramos toda una serie de rutinas que los ponen en una situación bastante vulnerable. Al principio pensamos que estaban fuertemente custodiados pero luego, resultó que no. Que más bien era descuido y que eso nos daba la posibilidad de atestar un golpe importante.


    -¿Y sus vínculos con otros grupos criminales?


    -Nada importante. Sólo hacen intercambio de información así como favores pero nada que comprometa su relación con otros grupos. Realmente son interacciones muy superficiales. Sin embargo, debo hacerle una aclaratoria, señor.


    -Dime…


    -A pesar que no tienen un grupo importante de escoltas, ellos sí manejan una seria cantidad de armamento. A tal punto que puede intimidar a cualquiera a primera vista. Y los dos son muy capaces de todo. Incluso tienen granadas de alto alcance y reservas de estilo militar. Aún estamos investigando de dónde proceden las armas pero estamos casi seguro que se tratan de sobrantes que les proporciona un contacto en el gobierno.


    -¿Debemos preocuparnos si nos involucramos?


    -No. De nuevo son relaciones superficiales. Pinchamos sus comunicaciones y más bien se regodean al respecto pero lo cierto es que no generan mucho respeto en ese tipo de ambientes.


    -Perfecto.


    -Señor, la decisión que tome a partir de hoy debe efectuarse de inmediato ya que tienen pensado expandir los negocios a otras ciudades y es posible que perdamos la oportunidad de aprovechar la vulnerabilidad de la situación en la que se encuentran.


    Evan cayó sobre el asiento de cuero en actitud reflexiva.


    -¿Cuándo recomendarías comenzar?


    -Mañana en la noche sería excelente porque podemos reunir a los hombres que sean necesarios y así hacer un inventario de lo que tenemos. En su arsenal hay 50 hombres activos pero es posible que recluten el doble en cuestión de minutos. Tenemos que cerrarles todas las posibilidades de ello y obligarlos recurrir a tácticas típicas de la desesperación.


    La sola idea de acorralarlos le sedujo a tal punto que no pensó en nada más. Se imaginó unas circunstancias tan dolorosas y amargas que no pudo evitar sonreír.


    -Que así sea. Comiencen desde ya. Mañana en la noche llegaremos a donde se encuentran y acabaremos con esto.


    -De inmediato, señor.


    El asistente salió con rostro neutro mientras que Evan se quedó solo en la oficina. Las horas que quedaban para saldar las cuentas pendientes al menos las aprovecharía para ver a Sofía y para liberarla. No podía someterla a una situación así, tendría que mantenerla lo más alejada posible de toda la situación.


    


    


  



  
    



    X


    Sofía abrazó la almohada hasta que sintió un rayo de sol que le calentaba la pierna suavemente. Abrió los ojos cuando se percató que estaba todavía en esa habitación de perversiones cuando se levantó. Le resultó curioso que las veces que tuvo sus orgasmos con él, quedara prácticamente noqueada.


    No se sorprendió de encontrarse sola por lo que aprovechó para desperezarse un poco y vestirse para ir a la habitación contigua. Cuando salió de allí y procedió a cerrar la puerta, sintió una presencia que le hizo que se girara de inmediato.


    -¡Evan! Por Dios, casi me matas del susto.


    -Lo siento…


    -Vaya, ¿estás bien? Tienes la cara larga. ¿Qué ha pasado?


    Él la tomó del brazo y la llevó a la cocina. Al estar allí, se sorprendió al darse cuenta que no se encontraban los centinelas usuales. Todo estaba tan despejado que sintió una especie de sensación extraña en el corazón.


    -¿Qué ha pasado? –Insistió.


    -Me temo que debo ocuparme de algo muy importante por lo que, el que te quedes aquí, resultaría muy peligroso.


    -¿De qué hablas?


    -No puedo adelantarte nada porque, como te digo, es muy peligroso. Sólo hacerte mención también puede comprometer tu seguridad.


    -Me estás asustando.


    -Estoy siendo lo más sincero que puedo. De verdad no quisiera que las cosas fueran así pero… No… Lo siento. Lo siento mucho, de verdad.


    Sofía trató de entender la situación. Al final del día, Evan no era un hombre cualquiera, era un tipo que tenía más de la mitad de su vida en negocios turbios así que asumió que se trataría de algo que escapa de su comprensión. A pesar de todo, a pesar de la esperanza que tuvo que las cosas fueran mejores, a los dos le separaban tantas cosas que resultaba abrumador.


    -Haré todo lo que esté a mi alcance para protegerte y que nada de esto te afecte.


    -Creo que es muy tarde para eso, Evan.


    Él entendió y asintió ligeramente la cabeza.


    -Lo que menos quería era convertirme en una molestia para ti.


    -Nunca, Sofía… Ni lo más remotamente… No tienes idea de lo que has provocado en mí. No tienes idea del impacto que has tenido en mi vida. Por eso te digo todo esto, no puedo imaginarme que te suceda algo y menos por mi culpa. Es por ello que tienes que irte de aquí lo más rápido posible. Ahora mismo. La situación se volverá turbulenta y complicada. Esta es lo mejor para ti, créeme.


    Ella tragó fuerte y lo miró a los ojos.


    -¿Nos volveremos a ver?


    -Sí. –Evan no estaba seguro, sin embargo mintió para que las cosas no se sintieran peor de lo que ya estaban.


    Ella miró al suelo y él extendió su mano para acariciarle el cabello.


    -No te preocupes. Todo se solucionará.


    -Vale.


    -Venga, tienes que recoger tus cosas e irte.


    -¿Tan pronto?


    -Sí, mientras más rápido, mejor.


    Sofía recogió todo lo que pudo de sus pertenencias y salió de la mansión para encontrarse con un coche que la estaba esperando.


    -Te dejarán en tu casa.


    De repente experimentó una extraña sensación. Por un lado, estaba contenta porque retomaría su vida como la había dejado, sin embargo, tenía el temor de dejarlo y de no volverlo a ver.


    Cuando se acercó a la puerta, un nervio frío le recorrió la espalda. Cuando volteó para verlo, no encontró las palabras para decirle. Su boca estaba sellada y que su garganta era incapaz de emitir algún sonido. Sintió un enorme nudo que le imposibilitó la manifestación de la palabra, sólo esbozó una sonrisa amarga y se subió para dejar atrás los días más extraordinarios que jamás tuvo.


    En el camino, pensó de inmediato en las explicaciones que tendría que hacer. Incluso pensó en su jefe, pensó en que él también tenía las manos manchadas en la situación aunque no sabía bien cómo se reintegraría en lo que había sido su vida.


    Cada metro, cada kilómetro de recorrido, Sofía lo sintió como una distancia que se hacía más larga y más penosa. Sabía que él le mintió sobre volverse a ver, pero ella tampoco tuvo el valor para enfrentarle y para desmentirle ese hecho.


    Así que se quedó callada, sumida en esos pensamientos que parecían sólo atormentarla con fuerza. Sin parar.


    Mientras miraba hacia la ventanilla, comenzó a reconocer los alrededores. Estaba cerca de llegar a la callejuela de siempre, al mismo lugar en donde el tráfico y el caos para que nunca acaban.


    El chófer la dejó a unas cuantas calles y ella se bajó en absoluto silencio. Al cerrar la puerta, el coche se mezcló con los cientos más y la conexión que tenía con Evan terminó por desaparecer. Se dispuso a caminar y notó que todo estaba igual. A pesar que fueron unos días, los sintió como que hubiera pasado mucho más tiempo.


    Llegó a las puertas de edificio. El mismo gato rubio estaba allí y la recibió con un lento maullido que la hizo sonreír de inmediato.


    -Vaya que sí te extrañé.


    El gato siguió maullando y restregando su cara entre los dedos de ella. Cuando terminó, Sofía pasó por el lobby, cruzando hasta llegar a los elevadores. Todos los gestos que hizo le recordó de inmediato esa rutina que casi se la tragó viva y que tantas veces le hizo sentir miserable.


    Después de llegar a su piso, pensó de inmediato en cómo se resolvería el asunto de su breve desaparición, así que se apresuró en abrir la puerta para conectarse con el mundo y saber lo que había pasado. Cruzó el umbral y se fijó que todo lucía como lo había dejado. Lo único diferente fueron los sobres de las cuentas de luz y agua que estaban debajo de la puerta pero nada más. Ninguna notificación, nada.


    Encendió el televisor en seguida y buscó su portátil para saber en qué punto estaban las cosas. Entre todas las cosas que buscó, en las informaciones de los días previos, no halló nada que hiciera referencia a ella. Pensó que su jefe preferiría entonces no tener que involucrar a las autoridades en semejante situación. También pensó que, si las cosas no se hubieran desarrollado como pasaron, muy seguramente ella sería una cifra más en las estadísticas de la página de sucesos.


    Se sintió un poco triste al respecto y volvió a pensar en Evan, en los riesgos que estaría pasando y en los peligros que quizás le ahorró a ella. Todo le sonaba tan extraño y confuso que no sabía cómo ponerle orden a la situación. No sabía qué hacer.


    


    

  



  

    



    XI


    Después de esa despedida tan amarga, Evan se concentró en lo que tendría por delante. Ya no se preocuparía por Sofía porque sabía que alejarla de toda la situación, la pondría en una situación en donde no sentiría temor por su seguridad.


    Faltaban pocas horas para hacer lo que se debía hacer. Constantemente recibía informes sobre la ubicación de los hombres y de las cantidades de armas que tenían. Por su parte, también analizó cuántas tenían en su poder y si era posible hacerles frente sin mayores problemas.


    Esos intimidantes centinelas que siempre resguardaron las adyacencias de la mansión, estaban preparándose para la batalla. Sería un enfrentamiento épico y sin precedentes. Por supuesto, ellos estaban dispuestos a dar su vida porque creían firmemente en el liderazgo de su jefe.


    -En cinco minutos salimos, sr. Morrow.


    -Vale.


    Evan salió hacia los jardines, sobre todo la parte que Sofía le gustaba tanto estar. Cerró los ojos al pararse sobre el césped suave. Sintió la brisa fría de la noche la cual también movía las hojas de las palmeras a lo alto. Sintió por un momento que casi ella estaba allí, a su lado y en silencio. Porque los dos habían entendido la importancia de estar así, de compartir la complicidad que tenían.


    Respiró con lentitud y se dio cuenta que ya no podía darle largas al asunto. Tenía que enfrentar su destino y saldar la última cuenta que le quedaba pendiente.


    Caminó hacia la entrada de la casa y se colocó el chaleco antibalas, guardó un par de cuchillos y una pequeña Baretta en una de las botas del pantalón. Tendría todo lo necesario para pelear hasta el final.


    Fue hacia uno de los coches cuando ya sus hombres lo estaban esperando. Tenía la concentración a flor de piel.


    El destino era uno de los muelles de la ciudad. Allí se encontraban, según los últimos informes, los dos hombres y un grupo de hombres que estaban recibiendo un cargamento de cocaína. A pesar de tal operación, no contaban con lo suficiente para defenderse en caso de una emboscada, así que aprovecharon la brecha para atacar.


    Antes de hacerlo de manera estrepitosa, tenía más bien ganas de entrar y de sorprenderlos. Luego daría la orden. Moría por verles las caras, moría por mostrarles que, después de todo, estaba vivo.


    Esperaron un rato para reorganizarse y para posicionarse, después, Evan bajó del coche a pesar de las objeciones de su asistente. No le importó nada más, sólo quería darle punto final.


    Un grupo de hombres estaban concentrados en un cargamento. Los dos hombres revisaban la calidad de la droga mientras celebraban que aquello representaría el repunte para sus negocios.


    -Por fin, tío. Por fin. Ahora sí nos respetarán como se debe.


    -Todos nos temerán… Todos sabrán quiénes somos. Tendrán que agachar las cabezas para que nos respeten de verdad.


    Estaban tan concentrados en la droga y en las ideas de gloria, que no notaron que una sombra se volvió más grande sobre ellos. Los ojos azules y fríos de Evan, se posaron sobre ellos y sintió de nuevo esa ira que le consumía el interior como si tuviera el fuego vivo.


    Comenzó a aplaudir de repente toda la atención cayó en él.


    -¿Quién coño eres tú, tío?


    -Alguien que viene a cobrar, amigos. No, no. No pongan esa cara, ustedes saben muy bien quién soy. ¿Acaso no lo recuerdan?


    Los dos se miraron extrañados hasta que por fin miraron el fulgor de esos ojos azules.


    -No puede ser…


    -¿Quién es?


    -El chico… Es el chico…


    -Así es. –Dijo Evan.


    Uno de ellos sacó el arma y le apuntó en la cabeza.


    -Eres un tarado por venir aquí solo a dártelas de macho. Bien, si eso es lo que quieres, entonces eso es lo que tendrás.


    Se escuchó una ráfaga de detonaciones por varios minutos. El ambiente no tardó en ponerse denso y con una espesa cortina de pólvora. Cuando no se escuchó nada más. Uno de los hombres se adelantó para saber en dónde estaba el cuerpo del tío que los estaba amenazando.


    Cada paso, sin embargo, lo dio con miedo. Sintió que las cosas se disiparon cuando sintió el calor de la punta de la pistola sobre su frente.


    -Oh, no, amigo mío. Esto apenas comienza.


    La detonación comenzó un verdadero infierno de balas y caos. Un infierno que pareció que no tendría fin.


    


    


  



  
    



    XII


    Después de regresar a su realidad, lo primero que hizo Sofía fue regresar a su trabajo, pero no con el plan de volver allí pretendiendo que las cosas estaban bien, sino con ánimo de enfrentar a su jefe. La persona que se había desentendido de ella.


    Pasó por los pasillos mientras sus compañeros de trabajo estaban mirándolas sorprendidos.


    -Sofía… ¿Estás?


    No hubo tiempo para responder las preguntas ya que ella sólo iba determinada a hablar con él. Abrió la puerta con fuerza y lo vio hecho un paño de nervios. Él se levantó de la silla y la miró entre asustado y aliviado.


    -Pensé… Pensé…


    -Pues, pensó mal. Estoy aquí.


    -¿Te liberaron?


    -Sí.


    -Pensé en denunciarlo a la policía pero imaginé que sería peor para ti y que podrían hacerte daño…


    -Mira, gilipollas, sabes muy bien que todo lo que estás diciendo es una sarta de mentiras. Ellos pudieron matarme y eso te lo pasaste por el forro. Así que vale, ya entiendo el nivel de importancia que tenemos nosotros para ti. Pero sí te diré algo importante, no sólo hay pruebas de que recibiste dinero de un grupo criminal, sino que además cometiste lavado de dinero y malversación de fondos. Eres un ladró como de quienes huiste. Eres la misma escoria. Ah, mejor ve preparándote porque esto no pasará por debajo de la mesa.


    Salió de la oficina echando chispas. Fue a la suya a recoger lo último que tenía allí y se lo llevó para no regresar. Fue hacia los elevadores y casi tuvo que hacer un enorme esfuerzo por contener las lágrimas. Estaba a punto de que se desplomara el lugar al que pertenecía y que tanto aprecio tenía. Sin embargo, después de pasar tiempo sola, tuvo la sensación de que tenía cumplir con ese deber, así representara que ella también asumiera las consecuencias.


    Como era de esperarse, la situación de la empresa se fue a pique gracias a las pruebas que había detectado Sofía desde hacía tiempo. Tras una serie de declaraciones y exhaustivos interrogatorios, investigaciones a su pasado y demás, ella pudo librarse de las responsabilidades aunque sintió que tenía algo que ver. Gracias a ello, los crimines que había cometido su jefe apenas eran el principio de un historial de un hombre con desastrosos antecedentes. Por suerte, la firma contable la asumió el gobierno y unos inversionistas la compraron con el fin de no dejar a la deriva a quienes estaban allí y a quienes se les confirmó su inocencia. Al menos eso lavó un poco la conciencia de Sofía quien ya se sentía culpable.


    Los acontecimientos también le sirvieron para distraerse de una tragedia que no podía creer por la que estaba pasando. Al poco tiempo de enterarse de la desaparición de Evan, los reportajes sobre el jefe de la mafia caído, no se hicieron esperar.


    “Evan Morrow era el heredero de un importante grupo criminal de la ciudad. Sin embargo, su desaparición todavía causa dudas sobre su verdadero paradero, aunque las autoridades no han encontrado su cuerpo. Lo cierto, es que el enfrentamiento entre ambas bandas, ha sido descrito por los propios miembros de la policía, como una especie de purga en donde sólo unos pocos salieron vivos. La situación de Evan Morrow sigue siendo un misterio que se espera esclarecer pero no podemos evitar sentirnos un poco más aliviados al respecto. Nuestras calles están un poco más seguras ahora”.


    Aquellas duras palabras cayeron como un duro golpe para Sofía. Ella ahora estaba en una especie de limbo porque no tenía idea de lo que había pasado con él. Evan se desapareció de la faz de la tierra sin dejar rastros. A pesar del dolor que le producía ese pensamiento, ella estaba clara que las cosas no podían ser de otra manera. Un hombre así, con tales antecedentes, tendría que enfrentarse a las consecuencias de sus acciones.


    En vista de la situación, Sofía tomó la experiencia como una oportunidad para empezar de nuevo. Luego del caos de la oficina, ella se decidió por hacer las cosas un poco diferentes. Empezó a tomar control de sus negocios y comenzó a trabajar por su cuenta, al llevarle las cuentas y la administración a unos cuantos negocios. Como no quería dejar que su vida se fuera en una oficina, quiso explorar una nueva forma de vivir, al menos desde el punto de vista laboral.


    Gracias a ello, pasaba largas horas en la calle entre varios negocios: Una pastelería, un pequeño abasto, una carnicería y hasta una escuela. De vez en cuando aceptaba encargos personales cuando quería ocupar su mente de lleno al trabajo, no quería darle espacio a más nada por lo que se atiborraba tanto que no tenía tiempo para más.


    Esto también le ayudó a mudarse de lugar a un piso más grande en un lugar más tranquilo en la ciudad. Incluso pensó que no sería tan mala idea aquello de tener también su propia firma, aunque estaba haciendo todos los cálculos pertinentes. Su vida, estaba encausándose y eso le brindó el optimismo que quería sentir.


    No obstante, el recuerdo de Evan parecía más profundo en su vida. No podía quitárselo de su mente, incluso pensaba que lo veía entre la gente, como si él la estuviera cuidando. La tristeza no se iba de ella, la perseguía la tenía en la mira.


    Después de hacer una extenuante auditoría, Sofía se dispuso a regresar a casa cuando tuvo la sensación de que la estaban siguiendo. Por suerte, cerca de su casa había un gran mercado municipal, repleto de pasillos y atajos que ya se conocía de memoria. Así pues que se metió allí y trató de mirar quién era la persona que la perseguía. No lograba dar con nadie. Esperó un rato más y pensó que estaba a punto de volverse loca.


    Sin embargo, cuando sintió que estaba cerca de irse, se topó con una figura muy alta y maciza. La sensación de deja vu le embargó el cuerpo y al alzar la vista, se trataba de Evan que la miraba con rostro de felicidad.


    -Has aprendido bien. No es bueno andar sola por ahí.


    Sofía sintió que las piernas le flaqueaban, que el mundo iba más rápido y que no tendría tiempo para procesar todo lo que estaba pasando. Sintió que se iba a caer pero él la sostuvo con fuerza. Era esa misma fuerza que solía abrazarla, que solía sentir cuando estaban juntos.


    -Pero… Esto… Esto es…


    -Lo sé… Tengo mucho que contarte pero sí… Estoy bien…


    -¿Por qué…?


    -No pude, las cosas estaban muy complicadas para mí y sabía que serían peor para ti. Además, me enteré lo de tu jefe y tenía que mantener la máxima distancia posible.


    Ella acercó la mano en su rostro. Sintió lo vellos de la barba de tres días, miró los ojos azules tan claros y penetrantes como antes. Descubrió las bolsas por la falta de descanso, la piel opaca pero la sonrisa que la hizo sentir más tranquila.


    -Pensé… Pensé que…


    -Lo sé, pero ahora estoy aquí. Tú hiciste que saliera entre el fuego y las cenizas.


    -¿Ahora qué pasará?


    -Es lo más emocionante, Sofía, porque eso es lo que estamos a punto de descubrir.


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    


    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    J*did@-mente Erótica

    BDSM: Belén, Dominación, Sumisión y Marcos el Millonario

    — Romance Oscuro y Erótica —


    


    La Celda de Cristal

    Secuestrada y Salvada por el Mafioso Millonario Ruso

    — Romance Oscuro y Erótica —


    


    


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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